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La tesis sobre el proceso creativo en la literatura espírita de Divaldo Pereira Franco, 
se inscribe en la línea investigativa enfocada a la literatura colombiana y 
latinoamericana, más exactamente en el literal de nuevos cánones que se estudian en 
la Maestría en Literatura de la UTP. El propósito de esta investigación fue estudiar la 
producción psicográfica de Divaldo Pereira Franco, para analizar la manera como se 
configura el proceso creativo en este médium y su aporte a la literatura, permitiendo 
con ello visibilizar al autor y su obra. La distribución de sus cuatro capítulos, obedece 
a una propuesta que da cuenta del proceso de creación del autor. En primer lugar, se 
retoman conceptos sobre la creación y el ocultismo, se continúa con la historia y 
configuración del espiritismo y la mediumnidad, se analiza el fenómeno literario 
espírita en Brasil y Colombia y finalmente se elabora un perfil de Divaldo Pereira 
Franco y se examina su producción escrita y su aporte a la literatura. 
 
De la extensa producción escrita del médium Divaldo Pereira Franco, se 
seleccionaron Mies de Amor (1995a), En el Borde del Infinito (1986) y Parias en 
Redención (1993a), que han sido escritas a través del proceso psicográfico por los 
espíritus denominados Johanna de Angelis y Víctor Hugo, dando muestra de la 
variada producción y los diversos géneros manejados por este médium.  
 
En esta investigación se ha estudiado el proceso de la creación literaria a través de 
la psicografía, sin entrar a cuestionar la veracidad de los textos, los conceptos y las 


















A mis padres, Janeth Llanos y Roberto Caviedes, a mi hermano Jhonatan 
Caviedes y a Tommy, quienes siempre están allí con su presencia incondicional. 
 
A Martín, quien es amor y compañía, quien con su presencia, paciencia y silencio 
ha estado en la escritura de este texto; a Felipe Quintana, quien llegó a 
acompañar el final de este trasegar. 
 
A la casa espírita ASECABEM, a la casa espírita Francisco de Asís y a Ubaldo 
Rodríguez de Ávila, quienes siempre están dispuestos a acoger a aquellos se 
interesen por su trabajo. 
 
A Samuel Lozano Parra, por los esclarecimientos, los libros, las charlas y las 
explicaciones brindadas, por permitirme aprender del espiritismo que ha formado 
parte constante de su vida.  
 
Al maestro Carlos Alberto Castrillón, quien decidió acompañar la escritura de 
esta tesis, con sus recomendaciones, sugerencias y conocimientos, a quien 
agradezco profundamente por creer que este tema era posible. 
 
A la Universidad Tecnológica de Pereira, por creer que es posible formar en la 
especificidad de las áreas, por apoyar las investigaciones novedosas, por 
constantemente forjar nuevos horizontes para aquellos profesionales interesados 
en la academia.  
 
A la Universidad del Tolima, por el convenio establecido con la UTP, que 
permitió cumplir una meta en mi vida. 
 
A todos los docentes que con sus aportes, enseñanzas e investigaciones hicieron 
realidad la culminación de una fase académica.  
 
A los compañeros de cohorte, porque nada ocurre al azar. 
 
Y finalmente a mí, por la constancia, porque a pesar de las adversidades la meta 





Introducción           04 
 
1. La creación literaria como misterio      09 
1.1 Perspectivas acerca de la creación      09 
1.2 El ocultismo         11 
1.3 El arte subjetivo y el arte verdadero      15 
1.4 La escritura automática        19 
 
2. La presencia de la literatura en el espiritismo     22  
2.1 Allan Kardec, codificador del espiritismo     24 
2.2 El médium como base del trabajo del espiritismo    29 
2.3 Clasificación de los médiums       32 
2.4 Clasificación de los espíritus         37 
2.5 El proceso de comunicación       38 
 
3. La literatura mediúmnica en Brasil y Colombia      43 
3.1 Francisco Cándido Xavier, un médium completo    43 
3.2 El espiritismo y la psicografía en Colombia      52 
3.2.1 Luis Zea Uribe, reconocido como el primer espírita colombiano  53 
3.2.2 Médiums y psicógrafos colombianos: Jorge Berrío Bustillo y Ubaldo  
Rodríguez de Ávila         55 
 
4. El misterio de la creación literaria en Divaldo Pereira Franco   63 
4.1 Divaldo Pereira Franco        63 
4.2 Joanna de Ángelis         68 
4.3 El proceso de escritura        70 
 2 
4.4 La producción escrita de Divaldo Pereira Franco    75 
4.4.1 Mies de Amor         78 
4.4.2 En el borde del infinito        80 
4.4.3 Otros libros de Joanna de Ángelis      82 
4.4.4. Parias en redención         83  
4.5 Conceptos sobre la literatura espírita y la obra de Divaldo Pereira Franco 91 
 
5. Conclusión           97 
 









Todo lo visible adhiere a lo invisible, 
todo lo que puede ser oído a lo que no puede serlo, 
todo lo sensible a lo insensible; 
quizá también, 




En lo profundo de su psique, 
el hombre guarda un sentimiento ahistórico, 
la huella de una existencia más completa, 
más rica, de una época en la que participó  




Todos nacemos y morimos para renacer, 
rectificando en una existencia las imperfecciones 
contraídas en otra. El curso incesante de  
las vidas forma el río de la santificación que  
desagua en el océano de la Eternidad. 
 





El propósito de esta investigación consistió en estudiar el proceso creativo y el aporte 
a la literatura del médium espírita brasilero Divaldo Pereira Franco a través de Joanna de 
Ángelis, quien es su espíritu guía y quien más libros ha psicografiado haciendo uso de 
sus facultades mediúmnicas. Este médium se ha consolidado en el movimiento espírita 
como un escritor con más de 200 obras. 
La psicografía consiste en un proceso donde la persona que posee capacidades 
mediúmnicas entra en un estado de trance en el que puede presentar conciencia, 
inconciencia o semiconciencia de las acciones que realice el espíritu que use sus 
facultades; este proceso es descrito en El Libro de los Médiums (2009a) de Allan 
Kardec, quien establece las tipologías de médiums y de espíritus: 
 
Toda persona que siente, con mayor o menor intensidad, la influencia de los Espíritus 
es médium. Esa facultad es inherente al hombre, de modo que no constituye un 
privilegio exclusivo, y son pocos los que no poseen algunos rudimentos de ella. Por 
consiguiente, se puede decir que todas las personas, poco más o menos, son médiums. 
Sin embargo, en la práctica, esa calificación sólo se aplica a aquellos en quienes la 
facultad mediúmnica está netamente caracterizada y se pone de manifiesto mediante 
efectos patentes, cuya intensidad es indudable, lo que depende de una organización más 
o menos sensitiva. Hay que señalar, además, que esta facultad no se revela en todos de la 
misma manera. Por lo general, cada médium tiene una aptitud especial para tal o cual 
orden de fenómenos, de modo que existen tantas variedades de médiums como especies 
de manifestaciones. (Kardec, 2009a: 217). 
 
El primer indicio que tiene el médium para la escritura es “una especie de 
estremecimiento en el brazo y la mano. Poco a poco, la mano es arrastrada por un 
impulso que no es posible dominar. Al principio la mayoría de las veces sólo es capaz de 
trazar rasgos desprovistos de significado” (Kardec, 2009: 270). Kardec recomienda dejar 
que la mano se mueva de manera natural, ya que con la práctica los caracteres se 
vuelven más nítidos. Cuando el espíritu finaliza la comunicación, la mano pasa a quedar 
inmóvil, así el médium realice intentos para continuar. 
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Cuando la psicografía está acompañada de la inconsciencia el proceso se torna 
sencillo, la persona toma el lápiz y papel y se pone en posición de escritura; para que 
este proceso sea exitoso el médium debe evitar interferir en el movimiento de la mano. 
En el caso de los médiums que tienen algún grado de conciencia del proceso de 
escritura, se recomienda que la mano no se apoye por completo en el papel, la punta del 
lápiz debe estar en contacto con la hoja lo suficiente para que escriba, pero no debe 
ofrecer resistencia. En el espiritismo, el proceso de creación se da a través de la forma 
descrita, de esta manera médiums como Divaldo Pereira Franco han llegado a escribir 
más de 200 obras en variados géneros y estilos literarios.  
En este sentido se tomó como eje central el estudio de los conceptos de creación y 
ocultismo en la literatura, para continuar con el concepto de médium emanado desde la 
doctrina espírita. De igual forma, se consideró importante establecer una mirada al 
movimiento espírita en Brasil y Colombia 
En el primer capítulo se estudiaron las teorías del ocultismo y la creación literaria 
buscando enunciar y explicar los conceptos centrales a partir de teóricos como Octavio 
Paz (1972), quien estudia el proceso creativo y declara que “la imposibilidad de confiar 
al puro dinamismo del lenguaje la creación poética se corrobora apenas se advierte que 
no existe un solo poema en el que no haya intervenido una voluntad creadora” (Paz, 
1972: 12); G. I. Gurdjieff (1977), quien escribe sobre el hombre, el ser, la necesidad de 
conocerse a sí mismo, la creación y el ocultismo, a través de preguntas y respuestas; P. 
D. Ouspensky (1979), quien manifiesta que en el estado ordinario de conciencia no se 
pueden observar ni estudiar los fenómenos de orden superior; Eduardo Azcuy (1982), 
quien, con su teoría del ocultismo y la creación, permitió realizar el estudio de la 
producción de Divaldo Pereira, ya que la teoría planteada por él se acerca al trance que 
Divaldo Pereira Franco experimenta para escribir:  
 
Como el Shamán, el poeta es también en alguna medida el "hombre diferente", que crea 
sobre la fugacidad y reactualiza el sentido profundo de su ser, mediante palabras que in 
illo tempore posibilitan la aprehensión de lo real. Para él la destrucción y la muerte se 
superan proyectándose hacia una realidad espiritual que estabiliza la vida y lo libera de 
la prisión historicista. Como el especialista del éxtasis, el poeta alienta una nostalgia de 
absoluto y accede a su modo en una indecible dimensión intemporal.  
 6 
 
[...] El poeta se impone, entonces, una riesgosa aventura. Debe internarse en lo más 
profundo de su ser, pero sus métodos de acceso son ensayos anárquicos con "temporadas 
en el infierno". Su testimonio escrito responde a la vida profunda, se nutre en los sueños 
y en los automatismos inconscientes, y, al tender los puentes más maravillosos entre los 
objetos del cosmos, ofrece una imagen fragmentada de esa realidad esencial que escapa 
a la percepción ordinaria. Como dice Shelley, "crea de nuevo el universo, aniquilado en 
nuestro espíritu por la repetición de impresiones, y arranca de nuestra vida interior la 
película del hábito que nos oculta la maravilla de nuestro ser".  (Azcuy, 1982: 49). 
 
También se apela a Gilbert Durand (2007), quien plantea que la conciencia dispone 
de dos maneras de representarse el mundo: Una directa y otra indirecta. 
El segundo capítulo configuró un resumen acerca de ¿qué es el espiritismo?, ¿cuándo 
surge?, ¿qué es un médium? y ¿cómo se establece? 
El espiritismo fue conocido por Hippolyte-Léon Denizard Rivail, quien participó de 
numerosas reuniones y viendo en ello no solo la curiosidad momentánea, sino la 
posibilidad de realizar estudios más profundos y de carácter científico, se encargó del 
proceso de codificación de los libros que componen el eje de la doctrina, los cuales 
tienen componentes filosóficos, religiosos, éticos y morales; para tal tarea decidió 
adoptar el seudónimo de Allan Kardec.  
El análisis de El libro de los Médiums (2009a), de Allan Kardec, permitió estudiar de 
manera pormenorizada las tipologías de médiums y de espíritus y la forma adecuada 
para realizar las reuniones mediúmnicas, buscando de esta forma establecer el concepto 
de médium ya que, frente a este tema, es la doctrina espírita la que ha erigido dicho 
concepto por ser el eje central para la producción escrita de sus obras. 
Para el tercer capítulo se construyó un perfil descriptivo del médium brasilero 
Francisco Cándido Xavier, quien fue el predecesor de Divaldo Pereira; Francisco 
Cándido, siendo un hombre de pocos estudios, puso en escena el proceso mediúmnico y 
psicográfico en Brasil y el mundo, escribiendo a través de la psicografía más de 400 
obras. Desarrolló todos los tipos de mediumnidad, psicografía, psicofonía o  
incorporación, materialización, clariaudiencia, clarividencia, desdoblamiento, 
xenoglosia, lo cual hizo que fuera considerado un médium completo; la actividad 
mediúmnica que desarrolló llegó a ser tenida en cuenta para resolver diversos crímenes, 
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lo que representó un antecedente jurisprudencial; pero también se vio envuelto en 
demandas por los derechos de autor de las obras psicografiadas por el espíritu del 
escritor Humberto de Campos.  
De igual forma se estimó importante realizar un análisis del movimiento espírita en 
Colombia, el surgimiento y evolución; se encontró que el movimiento espírita 
colombiano ha recopilado parte de su historia en el libro Historia del Movimiento 
Espírita en Colombia (2012), de Colombia Martínez de Montoya. Se evidenció que el 
movimiento espírita colombiano se desarrolló desde el siglo XIX y se consolidó con los 
estudios realizados por el médico Luis Zea Uribe, quien en el libro Mirando al Misterio 
(2014), dejó plasmado el proceso de comunicación mediúmnica y las habilidades de su 
esposa como médium, quien aparece identificada con el nombre de Celina; Zea Uribe es 
considerado el primer espírita colombiano. De igual manera se agregó un perfil de los 
médiums colombianos que actualmente tienen producción escrita, enfatizando en 
Ubaldo Rodríguez de Ávila, quien se ha dedicado a estudiar la mediumnidad y el 
espiritismo desde su campo de investigación: la psicología; Rodríguez de Ávila a través 
de la mediumnidad ha escrito obras poéticas como La Hora de la Luz (2015), psicografía 
del espíritu de Rafael Pombo, y Mensajes Terapéuticos para la Vida (2014c), 
psicografía de diversos espíritus. 
En el cuarto capítulo se abordó el perfil y la caracterización del médium espírita 
brasilero Divaldo Pereira Franco, quien desde la niñez desarrolló facultades 
mediúmnicas que lo llevaron a ser identificado como un niño anormal y retraído; sus 
creencias religiosas hicieron que pensara que era un ser poseído. Aunado a esto el 
fallecimiento temprano de tres de sus hermanos y a la crisis física y psicológica que esto 
ocasionó en él, hicieron que llegara al espiritismo, donde encontró las respuestas a los 
fenómenos que vivía. Se narra el proceso que Pereira Franco surtió para convertirse en 
médium.  
De igual manera, partiendo de la relación creación – ocultismo se describió la forma 
como se configura el proceso creativo en la literatura espírita de Divaldo Pereira Franco 
y la manera como ocurre el proceso psicográfico con los espíritus de Johanna de 
Angelis, quien se enfoca en la creación de obras de carácter psicológico, doctrinal y 
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didáctico, como ocurre con Mies de Amor (1995a) y En el Borde del Infinito (1993); y el 
espíritu del escritor francés Víctor Hugo, quien escribe novelas como Parias en 
Redención (1993a), en la que se encuentran elementos doctrinales. Finalmente, se 
intenta descifrar cómo la producción a través del proceso de escritura psicográfica, 
constituye un elemento lícito de creación literaria y una tendencia en el campo de la 
literatura.  
Al realizar la investigación se evidenció que los espíritas creen que son los espíritus 
de los muertos los que escriben las obras y confían en la autenticidad de las mismas, 
pero que esta literatura no ha sido estudiada por fuera de este ámbito.  Existen diversos 
tipos de obras producidas por el médium Divaldo Pereira Franco, pero no todas 
cumplían con el propósito temático que se buscaba. La información acerca de la 
producción literaria de este médium por fuera de los cánones espíritas es escasa, por no 
decir que nula, debido a que la literatura espírita, por su carácter apócrifo, solo es 
conocida dentro de la doctrina. La mayor parte de estudios se han elaborado en Brasil, 
país de procedencia del médium y punto focal del movimiento espírita en América.  
Para el objeto de esta investigación, se ha estudiado y descrito el proceso de creación 
literaria a través de la psicografía tal como se presenta, sin entrar a cuestionar la 
veracidad de los textos, los conceptos y las historias narradas en las obras producidas. 
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1. La creación literaria como misterio 
 
De ahí que estas páginas no se propongan tanto explicar  
la poesía por lo sagrado como trazar las fronteras 
 entre ambos y mostrar que la poesía constituye 
 un hecho irreductible, que sólo puede comprenderse 
 totalmente por sí mismo y en sí mismo. 
 
 El hombre moderno ha descubierto modos de pensar 
 y de sentir que no están lejos de lo que llamamos  
la parte nocturna de nuestro ser.  
Todo lo que la razón, la moral o las costumbres  
modernas nos hacen ocultar o despreciar.  
El Arco y la Lira 
Octavio Paz 
 
En este capítulo se abordarán los conceptos de creación literaria y ocultismo, que 
servirán de base para poder identificar el proceso de creación en el médium Divaldo 
Pereira Franco. Este rastreo permite encontrar los elementos comunes que de manera 
concreta se hallan presentes en la obra literaria de Pereira Franco. Para este caso se 
retomarán las ideas de Octavio Paz (1972), G. I. Gurdjieff (1977), P. D. Ouspensky 
(1979), Eduardo Azcuy (1982) y Gilbert Durand (2007). 
 
1.1 Perspectivas acerca de la creación 
 
Los escritores según la época histórica en la que se encuentren, se han acogido a 
diversos modelos de creación; esto a nivel literario ha permitido establecer el 
surgimiento y posterior análisis de las escuelas literarias, logrando de este modo estudiar 
en los autores, sus influencias, su cosmología, lo cual suele derivar en investigaciones 
acerca del proceso de creación.  
Pero el proceso de creación siempre ha generado en el hombre una estela de dudas, 
pues se han  planteado diversas teorías al respecto; estas fluctúan entre que si este 
proceso ocurre de manera espontánea o si por el contrario es un trabajo de preparación 
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que debe realizar el escritor; uno de los primeros pensadores que se trazó esta 
preocupación fue Platón, quien planteó que el mundo en el que vivimos es una imitación 
de una realidad pre existente y que todo lo que se crea es simplemente una copia o 
mimesis. Esta teoría hasta el siglo XVIII tuvo plena vigencia y ha estado de manera 
constante en el ambiente literario hasta el presente, pues, aunque existan procesos de 
creación donde el esfuerzo y trabajo del poeta sean un ejercicio constante de días, meses 
e incluso años, perviven los fenómenos de creación, como la escritura automática, que 
aún no han podido ser explicados, como lo dice Ouspensky: 
 
Hasta comprendí con absoluta claridad una verdad importante, a saber: que en 
nuestro estado ordinario de conciencia no se puede observar ni estudiar tal como se 
estudian los fenómenos físicos por medios ordinarios, ninguno de los fenómenos de 
orden superior —llamados a veces "metafísicos"— es decir que trascienden la categoría 
de los hechos ordinarios observables cada día. Es un absurdo completo pensar que se 
pueden estudiar fenómenos tales como "telepatía", "clarividencia", "previsión del 
futuro", "fenómenos de médium", etc., de la misma manera que se estudia la 
electricidad, los fenómenos meteorológicos o químicos. En los fenómenos de orden 
superior hay algo que requiere un estado emocional particular para observarlos y 
estudiarlos. Esto excluye toda posibilidad de experimentos o de observaciones 
"científicamente conducidos". (Ouspensky, 1979: 208). 
 
Paz, por otra parte, plantea que en el proceso creador interviene la dicotomía creación 
espontánea, creación consciente. El hombre necesariamente tiene en sí esta dualidad, tal 
como son las configuraciones en el mundo: bueno - malo, hombre – mujer, día – noche, 
una es complemento de la otra, son tan necesarias como el agua y el aire para el 
sostenimiento de la vida humana. De la misma manera son para el hombre las formas de 
creación; no se puede creer en una teoría que implique solamente la pasividad del 
escritor, pero tampoco en una que suponga que la única vía de creación sea una 
preparación exclusiva por parte del autor. 
En El Arco y la Lira (1972), Octavio Paz, se ocupa de estudiar el fenómeno de la 
creación, donde plantea que: 
 
La imposibilidad de confiar al puro dinamismo del lenguaje la creación poética se 
corrobora apenas se advierte que no existe un solo poema en el que no haya intervenido 
una voluntad creadora. Sí, el lenguaje es poesía y cada palabra esconde una cierta carga 
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metafórica dispuesta a estallar apenas se toca el resorte secreto, pero la fuerza creadora 
de la palabra reside en el hombre que la pronuncia. El hombre pone en marcha el 
lenguaje. La noción de un creador, necesario antecedente del poema, parece oponerse a 
la creencia en la poesía como algo que escapa al control de la voluntad. Todo depende 
de lo que se entienda por voluntad. En primer término, debemos abandonar la 
concepción estática de las llamadas facultades como hemos abandonado la idea de un 
alma aparte. No se puede hablar de facultades psíquicas —memoria, voluntad, etc. — 
como si fueran entidades separadas e independientes. La psiquis es una totalidad 
indivisible. Si no es posible trazar las fronteras entre el cuerpo y el espíritu, tampoco lo 
es discernir dónde termina la voluntad y empieza la pura pasividad. (Paz, 1972: 12). 
 
Casos como el de Gabriel García Márquez, quien durante muchos años fue tejiendo la 
estructura de Cien Años de Soledad (2007), creando los personajes, estructurando el 
mundo de Macondo en diversas novelas y finalmente le dio vida a esta narración, en un 
lapso de seis meses, encerrado en su estudio. O Álvaro Miranda, quien, durante su 
estancia en Argentina, escribió en una tarde la novela La Risa del Cuervo (1992). 
Perspectivas diversas de creación con un resultado en común: obras magistrales. 
 
1.2 El ocultismo  
 
En El Ocultismo y la Creación Poética (1982), Eduardo Azcuy realiza un panorama 
acerca de la época paradisiaca en la que el cielo y la tierra eran próximos y el tiempo no 
era necesario, pero con la denominada caída y ruptura de ese paraíso, se dio para el 
hombre un proceso de humanización; representado en el sufrimiento, el politeísmo y la 
muerte; pero esa “condición edénica” como la denomina Azcuy, aún pervive en la siquis 
individual a través de imágenes y símbolos; y según Azcuy constantemente devienen a 
la memoria del hombre, como un recordatorio de aquel paraíso que algún día habitó y al 
cual aspira retornar. Es lo que Jung denomina “inconsciente colectivo”, que se encuentra 
presente en los libros religiosos primigenios.  
Conocimiento al que el hombre ha tenido acceso con la ayuda de shamanes, ritos y 
mitos, siendo esto último esencial para construir la historia, pues es el mito el que 
construye las relaciones del hombre con: la cultura, la religión y las costumbres y no la 
historia la que crea el mito.  
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Los ritos con el paso del tiempo terminan convirtiéndose en mitos y son heredados a 
las futuras generaciones a través de la oralidad. Por ejemplo: se puede evidenciar el rito, 
en el comportamiento de las culturas antiguas con el culto a los dioses manes, a quienes 
se rendía tributo con ofrendas y comida, por ser los espíritus de los antepasados que 
cuidaban del hogar y en la actualidad un modelo de ese tipo de rito sería el culto a los 
muertos que se realiza en México.  
En el mundo post edénico, el shamán es ese ser capaz de romper con los estados 
ordinarios de conciencia, entrando en trance a través de rituales, que le permiten vivir y 
comprender lo sagrado. Junto al shamán, son el poeta y el místico los seres capaces de 
acercarse a ese mundo que no está visible para todos y por medio de esa habilidad que 
les ha sido otorgada, recrean a través del texto escrito; esos mundos para el hombre. 
Siguiendo las ideas planteadas por Eduardo Azcuy, el ocultismo tiene como eje 
fundamental, “una weltanschauung caracterizada por un orden cosmológico distinto, es 
decir el de la prefiguración, la correspondencia y la armonía preestablecida”, que se 
encuentra en la siquis del hombre, que permite hablar de pluralidad de mundos, que 
serían como “cosmos enlazados por analogías” (Azcuy, 1982: 28).  
De igual manera la capacidad del hombre de acceder a lo intemporal, donde “la 
conciencia de las relaciones de primer grado” (Azcuy, 1982: 28), tienen un acercamiento 
con el reino espiritual, en la cual lo material deja de ser esencial y la sique se libera para 
ascender “a una realidad completamente distinta” (Azcuy, 1982: 28), sin perder la 
capacidad de conciencia, es así que este estado no es un sueño, ni un duerme vela, es: 
 
El hombre que logre “permeabilizar” su psique tornándola receptiva a la vivencia de 
lo infinito, despertará de los fantasmas ilusorios de la pluralidad y accederá a un estado 
sin tiempo, en que el ser, trasmutado, obtiene la suma de sus posibilidades en una 
verdadera experiencia de inmortalidad. (Azcuy, 1982: 28). 
 
Estos estados de conciencia han sido alcanzados por poetas, shamanes y místicos y 
cada uno de ellos hace uso de diversas técnicas, como la oración, sustancias, posturas o 
sonidos; que le permiten “internalizar a la psique hacia el foco impersonal e intemporal 
de la conciencia”. (Azcuy, 1982: 31).  
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Esa ampliación provocada de la conciencia ordinaria, esa transformación mental y 
orgánica que permite el afloramiento de primordiales estructuras psíquicas capaces de 
ampliar la comprensión del universo, es la finalidad declarada o no, consciente o 
inconsciente, explícita o cubierta de farragosas concepciones, del misticismo, el 
ocultismo y las religiones, que sólo pueden expresar esos niveles desconocidos de la 
mente por medio de analogías éticas y simbólicas. (Azcuy, 1982: 31). 
 
Para Azcuy, existen diversos grados de profundidad de la conciencia, en su 
internalización hacia el punto de referencia axil como son: “El hecho paranormal, la 
exaltación poética, la experiencia mística y la experiencia liberadora”. (Azcuy, 1982: 
31).  
 En el primero de los niveles se habla acerca de “los sucesos “mágicos”, donde la 
percepción extrasensoria y la psicoquinesia no suelen trascender los territorios de la 
psique, conformando de esta manera el grado más bajo de la escala, por eso “el 
conocedor y lo conocido permanecen en el mundo fenoménico” (Azcuy, 1982: 31).  
En el segundo nivel se halla el estado paranormal, el de los “poderes maravillosos”, o 
el de los siddhis como lo llaman los hindúes; es en donde suelen darse las prácticas 
ocultistas, el nivel donde “funcionan” las correspondencias y se expresan los magos y 
los “dotados parapsíquicos”. (Azcuy, 1982: 32). 
El tercero, el de la “experiencia liberadora”, sería para Azcuy el nivel que representa 
un estado de superioridad, un estado que no puede ser explicado a través de 
planteamientos científicos, ni de la lógica formal: 
 
El nivel de la conciencia en que se manifiesta la experiencia trascendente, ya sea en 
forma fugaz como en la poesía o intensa como en los estados místicos, sobrepasa los 
dominios de la psique. La conciencia resorbe en sí misma las categorías de causalidad, 
espacio y tiempo, ubicándose en una posición fiscalizadora de absoluta impersonalidad. 
Es la experiencia liberadora que alcanza su máxima expresión en el “liberado viviente”, 
el jivan-mukta hindú; pero es también la vivencia que permite la intuición primordial, la 
intuición de la Unidad que conduce al universo regido por las analogías, cuyo análisis 
escapa a las formulaciones de la ciencia. (Azcuy, 1982: 32). 
 
Durand, por su parte, plantea dos formas de la conciencia en las que el símbolo 
encuentra sustento:  
 
La conciencia dispone de dos maneras de representarse el mundo. Una directa, en la 
cual la cosa misma parece presentarse ante el espíritu, como en la percepción, la simple 
sensación. Otra, indirecta, cuando, por una u otra razón, la cosa no puede presentarse en 
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“carne y hueso” a la sensibilidad, como, por ejemplo, al recordar nuestra infancia, al 
imaginar los paisajes del planeta Marte, al comprender cómo giran los electrones en 
derredor del núcleo atómico o al representarse un más allá, después de la muerte. En 
todos estos casos de conciencia indirecta, el objeto ausente se re-presenta ante ella 
mediante una imagen, en el sentido más amplio del término.  
En realidad, la diferencia entre pensamiento directo e indirecto no es tan tajante 
como, para mayor claridad, la acabamos de exponer. Sería mejor decir que la conciencia 
dispone de distintas gradaciones de la imagen –según que esta última sea una copia fiel 
de la sensación o simplemente indique la cosa-, cuyos extremos opuestos estarían 
constituidos por la adecuación total, la presencia perceptiva, o bien por la inadecuación 
más extrema, es decir, un signo eternamente separado del significado. Veremos que este 
signo lejano no es otra cosa que el símbolo.  (Durand, 2007: 10). 
 
Otro elemento importante para el ocultismo es el concepto de “tradición”, pero no esa 
tradición concebida como aquello transmitido de manera oral y que se realiza de forma 
mecánica, aquí el concepto adquiere otra acepción, entendido como la “supervivencia 
colectiva de una estructura primitiva de pensamiento” (Azcuy, 1982: 36); sería algo 
vivo, es de esta manera como se garantiza que, aunque no todos tengan capacidades para 
mantener viva la tradición, esta pueda estar vigente en el tiempo: 
 
Desde la pérdida de la “totalidad psíquica” siempre existieron hombres especialmente 
aptos para actualizar las estructuras mentales arcaicas y reencontrar, más allá de la 
pluralidad aparente de las formas, el acceso que conduce a la percepción del universo 
mágico de las analogías o mundo multidimensional de las causas. (Azcuy, 1982: 32). 
 
Es así como para el hombre la percepción del mundo es finita, solo logra prever, 
observar, sentir o vivenciar una parte del conglomerado que conforma el universo, pues 
sus sentidos no están capacitados para dimensionar la magnificencia, pero “Los poetas 
siempre han intuido ese universo total de coexistencias y se han rebelado contra las 
causas que impiden al hombre su verdadera plenitud”. (Azcuy, 1982: 35).  
Azcuy cita a Novalis cuando este dice que: “El mundo espiritual se halla abierto para 
nosotros y es siempre visible. Si adquiriésemos de pronto la elasticidad necesaria 
veríamos que nos hallamos en medio de ese mundo” (Azcuy, 1982: 34). Estas 
propuestas permiten analizar y comprender que la creación no es solo un proceso íntimo 
y propio del escritor; sino que pueden coexistir sin problema alguno la creación como 
invención del poeta y la creación como un proceso donde intervienen otras fuerzas.  
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Eduardo Azcuy, propone una teoría donde el hombre a través del desarrollo de sus 
capacidades psíquicas puede tener un acercamiento con su ser espiritual y encontrarse 
con otras realidades: 
 
Más allá de la conciencia habitual, el hombre puede acceder a un reino de sabiduría 
espiritual. Su sique, posee la facultad de liberarse de la tensión de los opuestos y gravitar 
en torno de un eje de polarización trascendente, para luego remontarse en un itinerario 
ascensional hacia cierto punto del espíritu. (Azcuy, 1982: 28). 
 
Y es precisamente en el siglo XVIII que de nuevo los ojos del hombre se posan en 
aquello que fue preciso ocultar: 
 
Desde la antigua oposición entre “lo mágico platónico y lo racional aristotélico”, la 
poesía padeció el predominio del espíritu lógico sobre la inspiración y el entusiasmo. El 
orden “apolíneo” se impuso al furor “dionisíaco”, la razón a la magia, la imitación a la 
creación y al éxtasis. Una sucesión de preceptivas esterilizó al componente misterioso 
que pugnaba por liberarse de los clisés literarios. Al margen de aislados precursores, 
hubo que esperar al siglo XVIII para asistir a la revolución que lanzó a la poesía en el 
camino. (Azcuy, 1982: 60). 
 
Por ello, el hombre siempre ha sentido intriga por aquello que no conoce, que no 
domina, que no puede explicar o incluso que no puede controlar, algunos ejemplos de 
esto serían el universo, la fuerza de la naturaleza y la pregunta que de manera constante 
se hace y que aún no ha logrado responder: ¿Qué ocurre después de la muerte?;  pero es 
este último interrogante un elemento fundamental para el presente trabajo, ya que se 
abordará el fenómeno de la creación en la literatura espírita, cuya base de 
funcionamiento es que son precisamente los espíritus de personas fallecidas (a futuro 
usaremos el término “desencarnado”) quienes se encargan de producir los textos. Lo 
cual como es lógico tiene defensores y detractores. 
 
1.3 El arte subjetivo y el arte verdadero 
 
Un referente importante en cuanto a los procesos de creación literaria y ocultismo es 
G. I. Gurdjieff, quien en su texto Perspectivas Desde el Mundo Real (1977), el cual está 
conformado por una serie de conferencias impartidas por él, en las que, habla a sus 
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estudiantes sobre temas como la ley de la triunidad, ley de los tres principios de acción, 
resistencia y equilibrio, la cual deriva en tres principios: activo, pasivo y neutralizante  
(Gurdjieff, 1977: 13); de igual manera escribe sobre el hombre, el ser, la necesidad de 
conocerse a sí mismo, la creación y el ocultismo, a través de preguntas y respuestas que 
sus discípulos y visitantes realizan, creando en sus teorías una relación muy cercana a 
los planteamientos espíritas: 
 
Me sumergí en el estudio de la literatura oculta y sin exageración puedo decir que no 
solamente leí, sino dominé paciente y perseverantemente la mayor parte del material 
disponible, tratando de captar el sentido y comprendiendo lo que estaba oculto entre 
líneas. (Gurdjieff, 1977: 7). 
 
Por otro lado P. D. Ouspensky en su obra Fragmentos de una Enseñanza 
Desconocida (1979), plantea la importancia del rayo de la creación,  el cual permite que 
evolucionen los elementos y seres que habitan el vasto universo, pues no se centra en la 
tierra como único lugar capaz de albergar vida, lo cual es coherente con algunos 
planteamientos de Allan Kardec y Divaldo Pereira Franco, quienes hablan también de la 
pluralidad de los mundos y las vidas, lo cual permite que se conciba para el espiritismo, 
la idea de la comunicabilidad con los espíritus. 
 
El rayo de creación es para nosotros el «mundo» en el sentido más amplio de este 
término. Pero, naturalmente, el rayo de creación no es el «mundo» sino para nosotros, ya 
que el Absoluto da nacimiento a una cantidad indefinida de mundos diferentes, cada uno 
de los cuales emite un nuevo rayo de creación. Además, cada uno de estos mundos 
contiene a su vez una cantidad de mundos que representan una nueva refracción del 
rayo, y aquí una vez más escogemos solamente uno; nuestra Vía Láctea. (Ouspensky, 
1979: 67). 
 
En Fragmentos de una Enseñanza Desconocida (1979), P. D. Ouspensky narra el 
proceso de trabajo que realizó junto a G. I. Gurdjieff, en el procedimiento de búsqueda y 
encuentro con lo desconocido, con un conocimiento que no se encuentra tangible. Es 




Lo "milagroso" es muy difícil de definir. Pero para mí, esta palabra tenía un 
significado muy definido. Mucho tiempo atrás había llegado a la conclusión de que para 
escapar del laberinto de contradicciones en que vivimos, era necesario encontrar un 
camino enteramente nuevo, diferente de todo lo que habíamos conocido o seguido hasta 
ahora. Pero dónde comenzaba este camino nuevo o perdido, yo era incapaz de decirlo. 
Entonces ya había reconocido como un hecho innegable que detrás de la fina película de 
falsa realidad, existía otra realidad de la cual, por alguna razón, algo nos separaba. 
(Ouspensky, 1979: 10). 
 
Poco a poco Ouspensky fue percibiendo diversos fenómenos que lo llevaron a 
evidenciar que la realidad no es solo esa que se vive en el instante, ni aquello que se 
atesora como recuerdo del pasado; la realidad tiene diversos matices y radica en el 
hombre hallar aquellos que le permitan sentir que ha encontrado una respuesta a su 
propia génesis y construir una cosmogonía de su devenir en la tierra. Le corresponde al 
hombre encontrar una explicación a los fenómenos que lo inquietan, y a no quedarse 
solo con la explicación que ha sido aceptada como legítima y hegemónica, que se ha 
enraizado en el canon y en la psiquis. 
Es así como Ouspensky encuentra en esta búsqueda que existen cuatro círculos, en 
los cuales se condensan los diversos tipos de conocimientos; "podemos entonces 
representarnos a la humanidad entera, conocida y desconocida, como formada por varios 
círculos concéntricos”. (Ouspensky, 1979: 242). 
El círculo esotérico lo componen las personas que han alcanzado el más alto 
desarrollo posible al hombre, “es el círculo de los hombres que poseen la individualidad, 
en el sentido más pleno de esta palabra, es decir un Yo indivisible, todos los estados de 
conciencia que le son accesibles, el control completo de estos estados de conciencia, 
todo el saber posible al hombre, y una voluntad libre e independiente” (Ouspensky, 
1979: 242); en el segundo se halla el mesotérico, que recibe este nombre por ser el del 
medio, aquí el hombre posee un saber más teórico, mas cósmico, “saben y comprenden 
una cantidad de cosas que todavía no han encontrado expresión en sus acciones. Saben 
más de lo que hacen” (Ouspensky, 1979: 242); el tercero se llama exotérico, los hombres 
que lo adquieren tienen un carácter más filosófico, aquí se destaca la fase contemplativa, 
y la comunicación se suele hacer sin necesidad de mediar palabras. Esto lleva al hombre 
a encontrarse con cuatro caminos: 
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El primero es el camino del faquir, el camino de los hombres No 1, los hombres del 
cuerpo físico, entre los cuales predominan los instintos, los sentidos y los impulsos 
motores, hombres sin mucho corazón ni mente. 
El segundo es el camino del monje, el camino religioso, el camino de los hombres No 
2, es decir el de los hombres de sentimiento. Ni su mente ni su cuerpo deben ser 
demasiado fuertes. 
El tercero es el camino del yogui. Es el camino de la mente, el camino de los 
hombres Nº 3. Aquí, el corazón y el cuerpo no deben ser particularmente fuertes, de lo 
contrario podrían ser un impedimento para este camino. 
El cuarto camino difiere de los antiguos y de los nuevos porque nunca es permanente. 
No tiene forma determinada y no hay instituciones sujetas a él. Aparece y desaparece, 
según las leyes que le son propias. 
El cuarto camino nunca existe sin cierto trabajo de un sentido bien definido, implica 
siempre una cierta empresa, que de por sí fundamenta y justifica su existencia. Cuando 
este trabajo ha terminado, es decir, cuando se ha alcanzado la meta que se proponía, el 
cuarto camino desaparece; entendámonos, desaparece de tal o cual lugar, se despoja de 
tal o cual forma, para reaparecer tal vez en otro lugar y bajo otra forma. (Ouspensky, 
1979: 242). 
 
Y es precisamente Gurdjieff quien le recalca la importancia de estudiar estas técnicas, 
que le permitirán encontrarse con otras realidades ajenas, con religiones, conocimientos 
y técnicas que terminaron siendo olvidadas con el transcurrir de la historia. 
  
Toda religión verdadera — hablo de aquellas que fueron creadas por hombres 
realmente sabios con una meta precisa— está compuesta de dos partes. La primera 
enseña lo que debe ser hecho. Esta parte recae en el dominio de los conocimientos 
generales y se corrompe con el tiempo a medida que se aleja de su origen. La otra parte 
enseña cómo hacer lo que enseña la primera. Esta segunda se conserva secretamente en 
ciertas escuelas, y con su ayuda siempre se puede rectificar lo que ha sido falseado en la 
primera parte, o restaurar lo que ha sido olvidado. 
Sin esta segunda parte, no puede haber conocimiento de la religión, o en todo caso, 
este conocimiento permanece incompleto y muy subjetivo. (Ouspensky, 1979: 237). 
 
Esta búsqueda lo llevó a encontrarse con formas secretas de obtener un acercamiento 
a situaciones que no son perceptibles de manera sencilla a los sentidos, por el olvido al 
que han sido llevadas, por el cambio constante de paradigmas y la imposición de dogmas 
en la mayoría del pensamiento occidental. 
En el espiritismo, existe la creencia en la materialización de los espíritus, como 
también en la visibilización de los mismos por parte de los médiums; estos registros han 
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quedado plasmados en fotografías, cuadros y libros; es en estos últimos donde se hace 
plena descripción de los procesos y vivencias que existen en el mundo espiritual. Un 
ejemplo de ello sería el libro Nuestro Hogar del escritor espírita Francisco Cándido, 
“Chico” Xavier, psicografiado por el espíritu de André Luiz, donde este último narra el 
proceso que vive posterior a la desencarnación, “el intercambio con lo invisible… y 
colocarse cara a cara con nuestra conciencia” (Xavier, 2004: 11) y el tránsito desde las 
zonas de expiación hasta su llegada a los mundos espirituales, de los cuales se hace una 
pormenorizada descripción. 
 
1.4 La escritura automática 
 
La escritura automática es un fenómeno que enfrenta distintas dificultades. Octavio 
Paz en El Arco y la Lira  dice que: “es una actividad que se realiza en dirección contraria 
a todas las nociones vigentes” (Paz, 1972: 94), pues el acto de escribir es algo que el 
hombre aprende desde la denominada primaria infancia, en los primeros años del ciclo 
escolar, que queda en el inconsciente para toda la vida; por ende pensar en que alguien 
realice el ejercicio de escribir sin tener plena conciencia de sí mismo  y que este ejercicio 
ofrezca textos coherentes parece más complejo aún, ya que ataca uno de los valores que 
defienden diversos autores, el valor del esfuerzo, como lo llama Paz,  aquel momento en 
que el escritor se enfrenta a la página en blanco, el instante donde los personajes nacen y 
la historia adquiere vida. 
 
La pasividad que exige el automatismo poético implica una decisión violenta: la 
voluntad de no intervenir. La tensión que se produce es insoportable y sólo unos cuantos 
logran llegar, si es que llegan, a ese estado de pasiva actividad. La escritura automática 
no está al alcance de todos… La escritura automática es un método para alcanzar un 
estado de perfecta coincidencia entre las cosas, el hombre y el lenguaje; si ese estado se 
alcanzase, consistiría en una abolición de la distancia entre el lenguaje y las cosas y entre 
el primero y el hombre. Pero esa distancia es la que engendra el lenguaje; si la distancia 
desaparece, el lenguaje se evapora. O, dicho de otro modo: el estado al que aspira la 
escritura automática no es la palabra sino el silencio. No niego la espontaneidad ni el 
automatismo: son partes constitutivas de la premeditación o inspiración. El lenguaje nos 
dice —a condición de que lo digamos. (Paz, 1972: 94). 
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André Breton habló de escritura automática en el movimiento Surrealista, como un 
nuevo medio de crear; decía que el estado de sueño permitía al hombre producir sin la 
interferencia de la vigilia. Esto se hace visible en el plano literario, debido a los estudios 
realizados por Sigmund Freud.  
Diversos escritores y pintores encontraron en la escritura automática una forma de 
expresión, dejaron que esta fluyera e hiciera parte de sus creaciones, pero al tiempo que 
esto ocurría, surgían las contraposiciones a un fenómeno que, si se declara posible, pero 
sobre todo verdadero, invalida el trabajo de quienes producen sin acudir a esto. 
 
Todo aquel que haya practicado la escritura automática —hasta donde es posible esta 
tentativa— conoce las extrañas y deslumbrantes asociaciones del lenguaje dejado a su 
propia espontaneidad. Evocación y convocación. Les mots font L'amour, dice André 
Bretón. Y un espíritu tan lúcido como Alfonso Reyes advierte al poeta demasiado seguro 
de su dominio del idioma: “Un día las palabras se coaligarán contra ti, se te sublevarán a 
un tiempo...”. Pero no es necesario acudir a estos testimonios literarios. El sueño, el 
delirio, la hipnosis y otros estados de relajación de la conciencia favorecen el manar de 
las frases. La corriente parece no tener fin: una frase nos lleva a otra. (Paz, 1972: 18). 
 
El proceso de creación automática es el centro de la producción para el espiritismo, se 
dé este en pintura, literatura o música, pero al tiempo, este se torna en el eje problémico 
al momento de estudiar los diversos autores, pues realmente ¿el proceso creativo de 
quien se estaría estudiando?, ¿el del médium espírita o el del espíritu que hace uso de las 
facultades mediúmnicas?. Nadie lo expresa mejor que Octavio Paz cuando declara: 
“después, el hombre se admira y arrepiente de lo que dijo. En realidad, no fue él, sino 
´otro’, quien profirió esas frases: estaba ‘fuera de sí’. Los diálogos amorosos muestran el 
mismo carácter”. (Paz, 1972: 18). 
 
En conclusión, el hombre es parte de un conglomerado de realidades y tener la 
capacidad para descubrirlas, describirlas, conocerlas, pero sobre todo evidenciarlas, hace 
parte de la búsqueda intensiva que durante siglos se ha aspirado, es esa lucha entre razón 
e inspiración, que en el ciclismo de la vida vuelve a estar presente en el plano literario 
donde aquello que no tiene explicación científica, termina por ser rechazado e 
invisibilizado. Es así como en el siglo XVIII y XX vuelven a escena el autor poseso y la 
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libertad creadora, con el romanticismo y el surrealismo; ahora en el siglo XXI son el 




2. La presencia de la literatura en el espiritismo 
 
Al hablar de espiritismo, se debe hablar de espíritus y médiums, siendo este un tema 
que termina convertido en burlas de aquellos que no lo conocen o de quienes 
conociéndolo no creen en él, esa es la mayor apuesta, la fe, pero no la fe en la promesa 
que algunas religiones han trazado cuando se habla de cielo e infierno y de que se debe 
obrar de una u otra forma para huir del castigo, es una fe de carácter razonado, una fe 
que permita la comprobación de los preceptos y teorías que la sustentan; a nivel de la 
academia, el espiritismo es un tema que no representa ninguna credibilidad, pues se 
convierte en un elemento de difícil comprobación y quien se arriesga a retomarlo debe 
tener precaución en la forma como lo aborda y en los autores que cita. Para el objeto de 
este trabajo se ha optado por tomar el riesgo, pues es evidente el avance que ha 
alcanzado el espiritismo, sobre todo el hecho de la producción escrita; la cual está 
basada en la creación que hacen los espíritus a través de las diversas habilidades de un 
médium, convirtiéndose con ello en objeto de estudio; ya que a la fecha las 
investigaciones realizadas sobre este fenómeno son aún incipientes. 
Y como todo proceso tiene un comienzo, el espiritismo no está exento de ello: 
Todo inicia en el año de 1848, en la aldea de Hudesville, condado de Wayne en New 
York, Estados Unidos, donde surgen una serie de fenómenos que llamaron la atención de 
las personas, por ser ruidos, golpes y movimientos que se producían de manera 
constante, esto ocurrió para ser más precisos, el 31 de marzo a las 10 de la noche, 
cuando las hermanas Katherine y Margareth Fox escucharon una serie de sonidos que 
provenían de las paredes de su vivienda, las niñas empezaron a hacer preguntas y 
recibieron respuestas a estas con una secuencia de golpes; para responder SÍ un golpe y 
NO, dos golpes a las preguntas que se hicieran. 
De América, este fenómeno pasó a Europa en 1850, donde tomó mayor intensidad, 
frente a personas que poseían capacidades mediúmnicas, estas, tenían la habilidad de 
comunicarse y recibir de manera más rápida los mensajes; la observación de esta 
situación, llevo a que posteriormente se utilizaran mesas para que las personas que 
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participaban de las actividades pudieran realizar sesiones mediúmnicas; se utilizaron 
mesas, pues era más fácil sentarse alrededor de una mesa que frente a cualquier otro 
objeto, las mesas giraban, rotaban, levitaban, caían de forma abrupta o suave, a esto se le 
conoció con el nombre de mesas giratorias, mesas parlantes o danza de las mesas., 
convirtiéndose en una moda y siendo utilizado por personas de la alta sociedad francesa. 
Con el transcurrir del tiempo y ante la necesidad de obtener comunicaciones más 
profundas, se adaptó un lápiz a un objeto movible, en este caso una cesta o una tablita, 
sobre la cual se apoyaban los dedos, obteniendo de esta manera textos escritos, esto 
llevó a quienes participaban de estas actividades a interrogarse acerca de quiénes eran 
esos seres que buscaban comunicarse, realizando la pregunta a estos espíritus, 
respondían ellos que no se trataba de seres extraordinarios, sino de las almas de aquellas 
personas que en algún momento habían habitado la tierra. 
El espiritismo,  parte de la creencia en la existencia del alma y que su naturaleza 
difiere de la del cuerpo, pues a ella se le atribuye la posibilidad de sentir emociones 
como la tristeza, la alegría o el sufrimiento, como cuando a una persona le ocurre un 
hecho trágico y dice: “siento un dolor en el alma por lo que me ha ocurrido”; de igual 
manera el espiritismo tiene el precepto que el alma es el mismo espíritu y que este 
pertenecía a quien vivió en la tierra, para la mayoría de las personas esto se convierte en 
algo complejo de asimilar, pues se suele pensar que los espíritus son seres difusos, 
abstractos y que comunicarse con ellos es una tarea imposible y menos aún que estos 
viven después de la muerte. 
Para el espiritismo las personas poseen tres elementos, primero el cuerpo, el cual 
representa el elemento que el hombre usa en vida, durante su estadía en el plano terrestre 
y que deberá abandonar en el momento en que desencarna; el segundo es el espíritu el 
cual es eterno, puede moverse entre el plano terrestre y el plano celeste y finalmente un 
tercer elemento denominado periespíritu, el cual es el punto de unión entre el cuerpo y el 
espíritu, que continua unido a este último aun después de la muerte. Es un fluido de 
carácter vaporoso, que permite que el espíritu cuando se presenta materializado en las 
sesiones mediúmnicas pueda hacerlo simulando una forma humana, en ocasiones la de 
su última encarnación. 
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Hippolyte-León Denizard Rivail (Allan Kardec). 
 
Surge para este fenómeno un nuevo capítulo, la sucesión de un estudio donde se 
buscaba revelar porque un objeto inerte como una mesa, podía dar respuesta a aquello 
que se le preguntaba; es así como aparece Hippolyte-León Denizard Rivail, nacido el 3 
de octubre de 1804, quien fuera maestro en letras y ciencias y que había realizado 
estudios en el Instituto de Johann Hendrich Pestalozzi; Denizard Rivail dedicó gran 
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parte de su vida al estudio de la didáctica y a practicar la enseñanza de conocimientos, 
fue reconocido en el ambiente literario de París, pero su vida habría de dar un giro, para 
dejar de lado el estudio de la didáctica.  
En 1854 Hippolyte-León, escucha hablar por primera vez de las mesas giratorias a su 
amigo Fontier, quien lo invita a una sesión; posterior a la asistencia de muchas sesiones 
se pregunta ¿Cómo puede una mesa pensar sin tener cerebro y sentir sin tener nervios? 
(Hu Rivas, 2005: 15). 
 
El 30 de abril de 1856, un mensaje fue destinado específicamente a él. Un Espíritu 
llamado Verdad le reveló la misión a desarrollar.  
Daría vida a una nueva doctrina, que vendría a dar luz a los hombres, a esclarecer 
conciencias, removiendo y transformando al mundo entero.  
Kardec afirmó que no se consideraba un hombre digno para una tarea de tal 
envergadura, no obstante, haría todo por desempeñar las obligaciones que le 
encomendaran.   
Adoptó el método intuitivo-racional de Pestalozzi: teoría, teoría-práctica y práctica en 
el aprendizaje.  
El 18 de abril de 1857 publica «El Libro de los Espíritus», 1019 preguntas realizadas 
a través de diferentes médiums a los Espíritus Superiores. Por sugerencia de los propios 
Espíritus, firmaría con el seudónimo de Allan Kardec, nombre que habría tenido en 
anterior existencia. (Hu Rivas, 2005: 16). 
 
De esta forma se inicia un proceso de análisis y estudio del espiritismo, Allan Kardec 
(como de ahora en adelante llamaremos a Hippolyte-León Denizard Rivail) es 
considerado el codificador de la doctrina espírita, pues fue el creador de los cinco libros 
que componen la base y el estudio del espiritismo, ellos son: El Libros de los Espíritus 
(1857), El Libro de los Médiums (1861), El Evangelio Según el Espiritismo (1864), El 
Cielo y el Infierno (1865), La Génesis (1868), escritos en un periodo de 11 años desde 
1857 a 1868. Estos libros traen mensajes de los diversos espíritus que ayudaron en su 
creación, así como acotaciones de Allan Kardec con interpretaciones y esclarecimientos 
frente a las comunicaciones enviadas. Cada libro cumple una función en el aprendizaje 
del espiritismo, así como en las actividades que desarrollan los seguidores de esta 
doctrina y las casas espíritas que actualmente existen alrededor del mundo. No 
queriendo decir con ello que no existan más, por el contrario, después de la 
desencarnación de Allan Kardec surgieron nuevos adeptos que continuaron su obra, 
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como son: Marco Prisco, Camille Flammarion, León Denis, Gabriel Delanne, Amalia 
Domingo Soler, Adolfo Bezerra de Menezes, César Bogo, Yvonne Pereira, José 
Herculano Pires, Ernesto Bozzano, Alexandre Aksakof, Gustave Geley, Sir William 
Barret, Sir Oliver Lodge, Albert de Rochas, Pierre-Gaetan Leymarie, Francisco Cándido 
Xavier. 
Con el surgimiento de la doctrina, se hizo necesaria también la creación de nuevos 
términos que permitieran explicar el fenómeno que acontecía para la época, es así como 
Allan Kardec compiló la palabra espiritismo; fundamentado en la idea que la palabra 
espiritualismo hacía alusión a una “doctrina opuesta al materialismo ya que todas las 
religiones están necesariamente fundadas en el espiritualismo” (Kardec, sf: 14), esto no 
implicaba necesariamente que quien fuera espiritualista creyera en los espíritus, la 
presencia, la comunicabilidad y conocimiento de los espíritus, que son los preceptos 
base del espiritismo; por ello y con la creación de este neologismo se pretendió evitar las 
confusiones en el uso de los términos y denominar de manera particular los estudios 
realizador por Kardec, quien define el espiritismo como:  
 
“La ciencia que trata de la naturaleza, origen y destino de los Espíritus y sus 
comunicaciones con los hombres, es al mismo tiempo una ciencia de observación y una 
doctrina filosófica. Como ciencia práctica, consiste en las relaciones que se establecen 
entre nosotros y los Espíritus; como filosofía comprende todas las consecuencias 
morales que derivan de esas mismas relaciones”. (Hu Rivas, 2000: 30). 
 
En el año de 1858 Allan Kardec edita la Revista Espírita, con la cual buscó divulgar 
las nociones que poseía sobre el espiritismo, procurando con ello difundir el espiritismo, 
“en ella se puede apreciar como Kardec presentaba las ideas espíritas; esclarecía las 
dudas de los lectores; estudiaba otras corrientes de pensamiento y contestaba a los 
ataques contra la doctrina” (Hu Rivas, 2000: 27), esta revista aún circula y desde el año 
2003 se dio inicio a la circulación de la revista, para el público de habla hispana.  
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Revista espírita, primera edición producida por Allan Kardec, en el año de 1858. 
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Revista espírita, la versión en español surge a partir del año 2003. 
 
El primero de abril se funda la primera sociedad espírita llamada Société Parisienne 
des Études Spirites, la cual le sirvió a Kardec, para revisar y analizar la información que 
iba compilando, con la ayuda de médiums que se dedicaban a examinar, corregir y 
verificar la información que era emanada de los espíritus y que se comunicaban en las 
reuniones mediúmnicas realizadas en dicha sociedad.  
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Fue Allan Kardec el iniciador del Centro Espírita, cuando creó la Sociedad Parisiense 
de Estudios Espíritas, el día 1º de abril de 1858, ofreciéndonos el modelo de lo que 
deben ser las Instituciones dedicadas al estudio y a la práctica de la Doctrina Espírita. 
(Neves, Ferraz, Calazans, sf: 7). 
 
En medio del trabajo de fundar la Revista Espírita e instituir la sociedad espírita, 
Kardec se ve en la necesidad de crear una categorización para las personas que ayudaban 
en la función de codificar los mensajes y de esta forma surge una clasificación para los 
médiums, de acuerdo a las capacidades que estos desarrollaban en las sesiones de 
trabajo. 
 
2.2 El médium como base del trabajo del espiritismo 
 
Para los espíritas cualquier persona puede ser un médium, pues según dice Allan 
Kardec todos tienen en su ser la facultad para desarrollar estas habilidades, pero de la 
misma forma como todos pueden serlo, existen personas en quienes estas facultades ya 
se encuentran presentes, Kardec en El Libro de los Médiums (2009a) dice al respecto: 
 
Toda persona que siente, con mayor o menor intensidad, la influencia de los Espíritus 
es médium. Esa facultad es inherente al hombre, de modo que no constituye un 
privilegio exclusivo, y son pocos los que no poseen algunos rudimentos de ella. Por 
consiguiente, se puede decir que todas las personas, poco más o menos, son médiums. 
Sin embargo, en la práctica, esa calificación sólo se aplica a aquellos en quienes la 
facultad mediúmnica está netamente caracterizada y se pone de manifiesto mediante 
efectos patentes, cuya intensidad es indudable, lo que depende de una organización más 
o menos sensitiva. Hay que señalar, además, que esta facultad no se revela en todos de la 
misma manera. Por lo general, cada médium tiene una aptitud especial para tal o cual 
orden de fenómenos, de modo que existen tantas variedades de médiums como especies 
de manifestaciones. (Kardec, 2009a: 217). 
 
El médium siente lo que el espíritu le transmite a través del intercambio de ideas e 
imágenes que se expresan por medio del pensamiento, en una unión que se da a través 
del periespíritu; sería para expresarlo de alguna forma: “una triangulación energética de 
la cual participan las mentes del desencarnado y del encarnado, cuyos contenidos se 
mezclan para que surjan los mensajes en el transcurso del filtrado a través del 
intermediario” (De Miranda, sf: 39). Este proceso ocurre en el momento en que el 
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médium inicia el proceso de trance, el alma del médium se emancipa, permitiendo de 
esta forma que el periespíritu del médium se expanda y que el alma sea liberada, lo que 
coloquialmente se llama desdoblamiento, este proceso se obtiene así:  
 
El proceso de comunicación se da solamente a través de la identificación del Espíritu 
con el médium, periespíritu a periespíritu, cuyas propiedades de expansión y 
sensibilidad, entre otras, permiten la captación del pensamiento, de las sensaciones y de 
las emociones, que se transmiten de una a otra mente a través del vehículo sutil.  
El médium es siempre un instrumento pasivo, cuya educación moral y psíquica le 
proporcionará recursos útiles para un intercambio correcto. En ese menester, un elevado 
número de impedimentos se presentan durante el fenómeno que, solamente el ejercicio 
prolongado y bien dirigido consigue eliminar. (De Miranda, sf: 6). 
El sensitivo debe concentrarse a fin de que este acto mental activo, mediante el cual 
se centra la mente sobre un cierto punto de interés, con la idea deliberada de obtener un 
determinado efecto, consiga el resultado deseado.  
Tan pronto como sienta el médium la sensación de alejamiento del cuerpo físico, 
debe cambiar la postura mental hacia un estado receptivo y atento, disminuyendo el flujo 
de pensamientos para permitir que las ideas del comunicante penetren en sus registros 
físico-psíquicos, permaneciendo en una actitud serena, sin ansiedad ni tensiones, 
obteniendo así un estado pasivo. (De Miranda, sf: 39). 
 
El médium cumple la función de servir de receptáculo para la información que el 
espíritu quiere comunicar y al tener un estado pasivo, permite que sus propios 
pensamientos y sentimientos no interfieran con este proceso.  Otro aspecto que 
caracteriza al médium es el estado de conciencia o inconciencia frente a lo que el 
espíritu dice, Kardec al respecto determinó tres tipologías de médiums, en este aspecto: 
el consciente, el semiconsciente y el inconsciente; “Médiums naturales o inconscientes – 
Los que producen los fenómenos espontáneamente, sin ninguna participación de su 
voluntad y, la mayoría de las veces, sin que lo sepan” (Kardec, 2009: 245) el médium 
consciente, es aquel que tiene plena conciencia de lo que el espíritu habla a través de él y 
que cuando termina la sesión mediúmnica recuerda todo, es el médium que cuando entra 
en trance recuerda el proceso que surtió para obtener la comunicación;  el 
seminconsciente es aquel médium que tiene conciencia de algunos apartes ocurridos en 
la sesión. 
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En el libro Vivencia Mediúmnica, Proyecto Manuel Filomeno De Miranda (sf), se 
realiza una categorización específica a la propuesta de Allan Kardec para los niveles de 
desarrollo consciente o inconsciente en el médium:  
 
Mecánico. — El impulso nervioso para la transmisión del mensaje, que es totalmente 
independiente de la voluntad del médium y que más allá del mismo no tiene constancia 
en la memoria física del que acaba de comunicarlo. En este caso, el intermediario está en 
estado inconsciente. 
Semimecánico. — El impulso nervioso se mantiene de forma involuntaria, con la 
diferencia de que queda registrado en la memoria física del contenido del mensaje 
producido, si bien, algunas veces, son fugaces, inestables y no muy detallados, como 
aquellos sonidos que recordamos al despertar y los olvidamos después. 
Intuitivo. -- No existe influencia externa o extraña para hablar, escribir, etc. siendo el 
médium quién decide producirla en el momento que capta mentalmente la idea que 
recibe, de la cual conserva el recuerdo nítido al final. 
Es conveniente que los médiums no se esfuercen por retener en la memoria lo que 
reciben mediúmnicamente, a fin de actuar al máximo posible de forma inconsciente. (De 
Miranda, sf: 41 -42). 
 
El médium no siempre puede ejercer una función completa, hay médiums que tienen 
la capacidad de escuchar y ver a los espíritus, estos son conocidos como médiums 
ostensibles, son aquellos que no ven influenciado su pensamiento con la labor que 
desempeñan, pero también están los médiums discretos, quienes perciben a los espíritus 
a través del campo de la inspiración 
 
Lo que caracteriza a la mediumnidad ostensible es el trance, un estado alterado de 
consciencia que determina la expansión del campo periespiritual del médium, y el de su 
“imantación” respecto al del Espíritu, estableciéndose una comunicación directa.  
Con la mediumnidad discreta u opaca, lo que ocurre es una inspiración. El médium se 
acomoda captando las corrientes mentales del Espíritu, las cuales se entremezclan con 
las ideas que están en su consciente, convirtiéndose en un conjunto indefinido e 
impreciso, experimentando ahora un cierto refuerzo, un cierto direccionamiento de lo 
que hace o piensa. (De Miranda, sf: 12). 
 
Existen personas que teniendo las capacidades mediúmnicas desarrolladas deciden no 
hacer uso de ellas, especialmente aquellos que pertenecen a la doctrina espírita, pues son 
conscientes del compromiso que implica esta acción y prefieren dejarlo de lado, pues 
saben que ser médium también implica llegar a padecer una serie de problemas que 
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afectaran no solamente su salud física y mental, sino se encuentran apoyados por un 
buen grupo de trabajo mediúmnico.  
Manuel Filomeno De Miranda se encarga de especificar cada uno de los problemas 
que pueden alterar la capacidad del médium en el trabajo denominado Vivencia 
Mediúmnica. En el destaca las siguientes: 
El estancamiento, el cual se da cuando la mediumnidad se torna repetitiva, monótona 
e improductiva, ya que el médium pierde el interés en las labores mediúmnicas.  Las 
mixtificaciones que pueden ser: conscientes, es decir provocadas por voluntad del 
médium; involuntarias ocurren cuando los médiums no logran ser fieles intérpretes de 
los mensajes, por estar cansados o con problemas emocionales; e inconscientes que se 
dan debido a la liberación de los recuerdos guardados en la memoria del médium, y 
finalmente la obsesión, que suele convertirse en un gran obstáculo para la mediumnidad, 
pues no permite que el médium desarrolle y eduque las capacidades que posee; la 
obsesión puede ser: simple, cuando interfiere en el proceso mediúmnico un espíritu 
imperfecto; por fascinación cuando el médium pierde la capacidad crítica frente a las 
comunicaciones, asumiendo que todas son reales y perfectas;  o por subyugación la cual 
suele derivar en afectaciones físicas o morales, llevando al médium a tomar decisiones 
absurdas. 
 
2.3 Clasificación de los médiums 
 
Allan Kardec en El Libro de los Médiums (2009a), a partir del capítulo XIV y hasta el 
capítulo XVI, define 15 variedades de médiums, de acuerdo a las capacidades de 
comunicación que estos posean, existen: 
1. Médiums de efectos físicos, estos son aptos para producir fenómenos de orden 
material, es decir, son capaces de hacer mover objetos en estado de trance, Kardec 
determina dos categorías: 
1.1 Los médiums facultativos, son los que tienen conciencia de su poder y producen 
fenómenos espíritas mediante un acto de su voluntad… esta facultad está lejos de existir 
en todos con la misma intensidad…Los efectos más simples son la rotación de un objeto, 
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los golpes producidos mediante el levantamiento de ese objeto, o en su propia 
sustancia… (Kardec, 2009: 218). Este tipo de médium sirve como prueba de la 
existencia del fenómeno, para quienes buscan evidenciar a través de lo físico. Conviene 
notar que la facultad de producir efectos materiales raramente existe en los que disponen 
de medios de comunicación más perfectos, como la escritura y la palabra, la facultad de 
mover objetos desaparece en la medida que se desarrollan habilidades más avanzadas.  
1.2 Los médiums involuntarios o naturales son aquellos cuya influencia se ejerce sin 
que ellos lo sepan. No tienen conciencia de su poder y, a menudo, lo que sucede de 
anormal al rededor suyo no les parece en modo alguno extraordinario, pues forma parte 
de ellos mismos, como en el caso de las personas dotadas de doble vista, que ni siquiera 
lo sospechan… Se manifiestan a cualquier edad, y muchas veces en niños pequeños. 
Esta facultad no constituye, de por sí, el indicio de un estado patológico, ya que no es 
incompatible con una salud perfecta. (Kardec, 2009a: 218).  
2. Médiums sensitivos o impresionables, son aquellos médiums que sienten la 
presencia de los espíritus, a través del sentido del tacto, serían sensaciones como el roce 
en distintas partes del cuerpo; aunque Kardec dice que esto lo sienten todos los médiums 
así que sería más una cualidad de los médiums. 
3. Médiums auditivos, según Kardec: “Son los que oyen la voz de los Espíritus… se 
trata a veces de una voz interior que se hace oír en el fuero interno de las personas. En 
otras ocasiones es una voz exterior, clara y distinta, como la de una persona viva” 
(Kardec, 2009a: 223), este tipo de médiums puede conversar con aquellos espíritus a 
quienes tiene el hábito de invocar de manera frecuente. 
4. Médiums parlantes, el médium parlante no suele escuchar lo que dice, 
generalmente se expresa sin tener conciencia ya que el espíritu actúa sobre los órganos 
fonadores, similar a lo que hace el espíritu que opera sobre la mano del médium 
escribiente. 
5. Médiums videntes, tienen la facultad de ver a los espíritus, lo pueden hacer en 
estado de vigilia, recordando lo que han visto, o en estado de sonambulismo o cercano a 
este; en esta categoría se incluye a aquellas personas que poseen la doble vista; en El 
Libro de los Espíritus (2008) Kardec dice al respecto “que otorga, a quienes están 
 34 
dotados de ella, la facultad de ver, escuchar y sentir más allá de los lindes de nuestros 
sentidos. Perciben las cosas ausentes en todas partes a las que el alma extiende su 
acción”. (Kardec, 2008: 233). 
El médium vidente cree que ve a través de sus ojos, lo mismo ocurre a quienes tienen 
doble vista, pero en realidad, “es el alma la que ve, razón por la cual ellos ven con los 
ojos cerrados tanto como con los ojos abiertos” (Kardec, 2009a: 225). 
 
Estas apariciones son hechos aislados, que presentan siempre un carácter individual y 
personal, y no constituyen el efecto de una facultad propiamente dicha. La facultad 
consiste en la posibilidad –si no permanente, al menos muy frecuente– de ver a cualquier 
Espíritu que se presente, aunque sea absolutamente desconocido. Esta facultad es la que 
define, hablando con propiedad, a los médiums videntes. (Kardec, 2009a: 225). 
 
Este tipo de médium y en especial el que posee doble vista puede no solo observar, 
describir y hablar con los espíritus, sino que puede y tiene la capacidad de predecir 
acciones que pasaran a futuro. 
6. Médiums sonámbulos, son aquellos que en estado sonambúlico se ven 
influenciados por la presencia de un espíritu que actúa a través de ellos, la persona en 
estado sonambúlico no siempre es médium, pero puede hablar y comunicarse, cuando lo 
hace su propio espíritu es quien ejecuta las acciones. 
7. Médiums curativos, consisten en la capacidad que posee el médium de curar con 
un simple toque, una mirada o un gesto, sin la ayuda de medicamentos.  
8. Médiums pneumatógrafos, según Kardec, son aquellos textos que el espíritu 
escribe de manera directa, es un fenómeno poco frecuente y se da de manera espontánea. 
Por ejemplo, se toma una hoja de papel en blanco, se dobla y se deposita en alguna 
parte, puede ser un cajón, al cabo de un tiempo se pueden encontrar trazados en el papel 
letras, signos diversos, palabras, frases o disertaciones, la mayoría de las veces trazados 
con una sustancia grisácea semejante al grafito, tinta común y hasta tinta de imprimir. 
9. Médiums escribientes o psicógrafos, es el tipo de médium que para los espíritas 
representa la mejor opción, ya que la escritura es algo sencillo, cómodo y completo, pues 
permite a los espíritus establecer comunicaciones agradables y permanentes con los 
médiums. Estos pueden ser mecánicos, intuitivos o semimecánicos: 
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10. Médiums mecánicos, son aquellos que no tienen conciencia de lo que escriben, lo 
cual se considera una facultad valiosa, pues no da lugar a dudas de la independencia de 
pensamiento entre médium y espíritu. 
11. Médiums intuitivos 
 
La transmisión del pensamiento se produce por intermedio del Espíritu del médium, o 
mejor dicho, de su alma, ya que designamos con ese nombre al Espíritu encarnado. En 
este caso, el Espíritu comunicante no actúa sobre la mano del médium para hacer que 
escriba; no la toma ni la guía. Actúa sobre el alma, con la cual se identifica. Bajo ese 
impulso, el alma del médium dirige la mano, y esta dirige el lápiz. Señalemos ahora algo 
que es importante saber: el Espíritu que se comunica no sustituye al alma del médium, 
visto que no podría desplazarla, sino que la domina sin que esta lo sepa, y le imprime su 
propia voluntad… el rol del alma no es enteramente pasivo, pues recibe el pensamiento 
del Espíritu comunicante y lo transmite. En esa situación, el médium tiene conocimiento 
de lo que escribe, aunque no se trate de su propio pensamiento.  En este caso –se dirá–, 
nada prueba que sea otro Espíritu el que escribe, en vez del alma del médium. De hecho, 
algunas veces es bastante difícil hacer la distinción, aunque es probable que eso no 
importe demasiado. Con todo, el pensamiento sugerido por el Espíritu se puede 
reconocer por el hecho de que nunca es preconcebido.  
Surge a medida que el médium escribe, y muchas veces es contrario a la idea que este 
tenía previamente acerca del tema. Incluso, ese pensamiento puede ser ajeno a los 
conocimientos y a la capacidad del médium. 
El rol del médium mecánico es el de una máquina. El médium intuitivo actúa como 
lo haría un intérprete. De hecho, para transmitir el pensamiento, el médium intuitivo 
necesita comprenderlo y, en cierto modo, apropiarse de él para traducirlo fielmente. 
Sin embargo, ese pensamiento no es suyo, sino que sólo atraviesa su cerebro. Ese es 
exactamente el rol del médium intuitivo.  (Kardec, 2009a: 237). 
 
12. Médiums semimecánicos, en este proceso el movimiento de la mano del médium 
es voluntario y facultativo, el médium siente que la mano recibe un impulso, pero tiene 
conocimiento de lo que escribe, llevando así a que pensamiento y escritura sean 
simultáneos, son los médiums más numerosos que existen.  
13. Médiums inspirados, son aquellos que reciben de los espíritus, a través del 
pensamiento ideas que pueden diferir de sus concepciones o premisas, se define como 
una mediumnidad intuitiva. 
14. Médiums de presentimientos, es la posibilidad que tiene el médium de intuir 
sucesos futuros. 
15. Médiums especiales. Para este apartado se tomará la descripción que hace Allan 
Kardec, en El Libro de los Médiums (2009a: 247). Estas categorías, por ser poco 
 36 
comunes no tienen amplios estudios y el número de médiums que las desarrollan es 
limitado; ellas son:  
Los médiums pintores y dibujantes, que pintan o dibujan bajo la influencia de los 
Espíritus; los médiums músicos que ejecutan, componen o escriben; hay médiums 
músicos mecánicos, semimecánicos, intuitivos e inspirados, como ocurre con los que 
reciben comunicaciones literarias. Médiums polígrafos, que serían aquellos cuya 
escritura varía de acuerdo con el Espíritu que se comunica, o que son aptos para 
reproducir la escritura que el Espíritu tenía en vida; los médiums políglotas, tienen la 
facultad de hablar o escribir en lenguas que no conocen; los médiums iletrados escriben 
cuando se desempeñan como médiums, pero no saben leer ni escribir en su estado 
habitual; los médiums flexibles, son aquellos que prestan más fácilmente su facultad a 
los diversos géneros de comunicaciones, y mediante los cuales todos los Espíritus, o casi 
todos, pueden manifestarse, espontáneamente o por evocación. Los médiums de dictados 
espontáneos, reciben de preferencia comunicaciones espontáneas, es decir, de Espíritus 
que se presentan sin que se los haya llamado; los médiums poéticos, aunque no obtengan 
versos, las comunicaciones que reciben tienen algo de tenue, de sentimental. Y 
finalmente los médiums literarios, que tienen un estilo correcto, elegante y, a menudo, 
de una notable elocuencia. 
En el espiritismo, dentro de la gama de médiums que existen aptos para la creación 
están: los médiums auditivos, parlantes y los psicógrafos; estos últimos representan el 
ideal de médium para ejercer el oficio de producción escrita, más aún cuando esta 
facultad viene de la mano con el proceso de mecanicismo o inconciencia, donde el 
pensamiento del médium no interviene en la escritura. 
Fue así como, posterior a clasificar las tipologías de médiums, surge la necesidad de 
realizar el mismo trabajo, pero con los espíritus que asistían a las sesiones mediúmnicas, 






2.4 Clasificación de los espíritus 
 
Son los espíritus el eje central de la comunicación espírita y no se podía cerrar este 
apartado sin hablar de ellos y sobre todo ofrecer una categorización; lo primero que se 
debe saber, es que es fundamental conocer la calidad de las comunicaciones que emiten 
los espíritus y para ello es esencial reconocer el lenguaje que utilizan, ya que los 
espíritus de altas calidades morales manejan un lenguaje adecuado, lógico, digno y 
exento de contradicciones. 
Allan Kardec, en El Libro de los Espíritus (2008), los clasificó según el grado de 
adelanto que presentan, las cualidades que tienen y las imperfecciones que muestran a 
través de las invocaciones y de las cuales deben despojarse, como característica esencial 
del proceso de adelanto que se debe tener según la doctrina; existen tres categorías: 
En la tercera se encuentran los espíritus menos avanzados, para quienes predomina la 
materia sobre el espíritu y tienen tendencia al mal, según menciona Kardec; en la 
segunda se encuentran los llamados buenos espíritus en quienes predomina el espíritu 
sobre la materia, son espíritus que han asimilado su categoría de desencarnados y en la 
primera se hallarían “los espíritus puros, que han alcanzado un grado supremo de 
perfección”. (Kardec, 2008: 97). 
Cada categoría presenta una serie de subdivisiones, para alcanzar una escala total de 
diez variedades de espíritus. Los de tercera categoría están integrados por cinco 
subcategorías, iniciando desde la décima, en la cual se encuentran los espíritus impuros 
los cuales según Kardec son propensos al mal y tienden a dar consejos “pérfidos”, 
alentando la discordia, estos, suelen apegarse a las personas de carácter débil. Los 
pertenecientes a la novena categoría son los espíritus frívolos, ignorantes, maliciosos y 
burlones, con tendencia a opinar sobre cualquier tema, sin importarles la verdad. La 
octava categoría está integrada por espíritus pseudo – sabios, quienes poseen 
conocimientos bastante extensos, creyendo saber más de lo que en realidad conocen. Los 
espíritus neutros pertenecen a la séptima categoría estos se encuentran en un punto 
medio donde no realizan el bien ni el mal, practicando cualquiera de los dos. En la 
 38 
última categoría de este nivel se encuentran los perturbadores, suelen manifestarse a 
través de elementos perceptibles.   
La segunda categoría está compuesta por cuatro tipos de espíritus, que manejan 
diversas tipologías de conocimiento según el grado de adelanto que posean, conservan 
las huellas de la existencia corporal. Suelen ser espíritus encargados de brindar consejo y 
protección, esta inicia con los de quinta clase, llamados benévolos, suelen ser protectores 
y bondadosos, con limitaciones de conocimientos. Los espíritus sabios ubicados en la 
cuarta clase, destacan por sus conocimientos. Los de la tercera clase conocidos como 
sensatos, sin ser intelectualmente avanzados poseen capacidades cognitivas sobre los 
hombres. Cierra esta categoría los de segunda clase, los espíritus superiores quienes 
reúnen una triada de conocimientos en ciencia, sabiduría y bondad, son considerados 
superiores por las nociones que imparten sobre el mundo incorpóreo.  
Los espíritus de primer orden, se comprenden por una sola categoría,  
 
Primera y única clase. - Han recorrido todos los peldaños de la escala y se han 
despojado de la totalidad de las impurezas de la materia. Habiendo alcanzado el máximo 
de perfección de que es susceptible la criatura, no han de sufrir más pruebas ni 
expiaciones. (Kardec, 2009a: 102). 
 
Finalmente se realiza una categorización de los tipos de reuniones que se pueden 
establecer entre médiums y desencarnados, permitiendo de esta forma tener un derrotero 
para aquellas personas interesadas en participar en los procesos de creación literaria 
espíritas, instituyendo así un orden preestablecido y riguroso a seguir. La organización 
que Allan Kardec estableció en cuanto a los tipos de médiums y el estado de conciencia 
que el médium tiene al recibir la información, busca garantizar la comunicación efectiva 
y comprender el proceso de creación literaria, pues de lo contrario, simplemente tendería 
a parecer un fenómeno de estado alucinado o alterado. 
  
2.5 El proceso de comunicación  
 
El proceso de comunicación inicia desde el momento en que el grupo espírita realiza 
la reunión en la cual intervendrán los diferentes espíritus que son afines a los médiums 
 39 
que posea el grupo, estás reuniones mediúmnicas, según la naturaleza de la que se 
revistan se suelen clasificar en frívolas, experimentales e instructivas.  
 
Las reuniones frívolas están compuestas por personas que sólo ven el aspecto 
divertido de las manifestaciones y se entretienen con las bromas de los Espíritus ligeros. 
Estos aprecian considerablemente ese tipo de reuniones y no faltan a ellas, pues ahí 
gozan de completa libertad para exhibirse. En esas reuniones se hacen preguntas banales 
de toda clase, se pide a los Espíritus que digan la buenaventura, se pone a prueba la 
perspicacia de estos para que adivinen la edad de las personas o lo que cada una lleva en 
el bolsillo, o para que revelen pequeños secretos y otras mil cosas tan importantes como 
esas.  
Las reuniones experimentales tienen por objeto, más especialmente, la producción de 
manifestaciones físicas. Para muchas personas se trata de un espectáculo más curioso 
que instructivo. Los incrédulos salen de esas reuniones más asombrados que 
convencidos, salvo que hayan visto otra cosa, y se dedican por completo a descubrir 
artimañas, tales como hilos ocultos, etc. 
Las reuniones instructivas presentan un carácter muy diferente, y como en ellas se 
obtiene la verdadera enseñanza. (Kardec, 2009a: 454). 
 
Las reuniones frívolas ocurrieron de manera más frecuente en los albores del 
surgimiento del espiritismo, pues fue el momento en el que el fenómeno surgía de 
manera incipiente y fue la forma como los espíritus obtuvieron la atención de los 
encarnados, aun se presentan, pero en grupos de reunión diferentes a los espíritas, pues 
estos están regidos por unas estrictas reglas de funcionamiento, emanadas a partir del 
proceso investigativo y compilador desarrollado por Allan Kardec. 
Las reuniones experimentales tuvieron mayor auge en los inicios del espiritismo, pues 
como se puede observar estas buscaban comprobar a través de manifestaciones físicas la 
presencia de los espíritus, de este proceso surgieron estudios e imágenes fotográficas, 
“los espíritus utilizaban una sustancia llamada ectoplasma, que la extraen del médium 
por los orificios del cuerpo, para poderse presentar” (Hu Rivas 2005: 96). Sir William 
Crookes estudió al espíritu Katie King a quien pesó, midió y tomó la temperatura, de 









Materialización de espíritus con la presencia de Chico Xavier. 
 
Las reuniones instructivas tienen tres objetivos, el primero es la instrucción o 
enseñanza a quienes participan en ellas, pues al participar de los encuentros con los 
espíritus, aprenden acerca de los hechos que ocurren en la vida después de la muerte; el 
segundo es permitir la participación de aquellas personas que no creen en estos eventos, 
buscando mostrar la veracidad de estos hechos y finalmente la tercera, la cual consiste 
en ser útiles a los espíritus que se acercan a las reuniones mediúmnicas, buscando ayuda 
y oración. 
En una reunión mediúmnica el trabajo se desarrolla entre los dos planos de la vida; el 
espiritual y el físico, la naturaleza de los Espíritus que asesoren a los participantes de las 
reuniones mediúmnicas se logran justamente por el proceso de sintonía que sea capaz de 
ofrecer el médium y el grupo de trabajo. 
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Kardec recomienda para un buen desarrollo de las reuniones tres aspectos; primero 
que el grupo sea homogéneo y a fin en sus intereses, pues cada persona tiene consigo un 
número de espíritus que lo acompañan y que dependiendo de sus inclinaciones pueden 
ser espíritus de carácter noble o espíritus de tendencias negativas; segundo, sugiere que 
el grupo que se reúna no sea numeroso, pues esto perturbaría el desarrollo de un buen 
trabajo mediúmnico; tercero, la regularidad de las reuniones la considera algo esencial, 
pues esto hace que el o los espíritus que trabajen con un determinado grupo espírita, 
puedan concurrir a estas sin problemas. 
Kardec también toma en cuenta la influencia del ambiente y para ellos sugiere que los 
participantes tengan en cuenta los siguientes aspectos: 
 
–Perfecta comunión de miras y de sentimientos. 
–Benevolencia recíproca entre todos los miembros. 
–Sacrificio de todo sentimiento contrario a la verdadera caridad cristiana. 
–Deseo exclusivo de instruirse y mejorarse mediante las enseñanzas de los Espíritus 
buenos y el aprovechamiento de sus consejos. 
–Exclusión de todo lo que, en las comunicaciones pedidas a los Espíritus, sólo tenga 
como objetivo la curiosidad. 
–Recogimiento y silencio respetuosos durante las conversaciones con los Espíritus. 
–Unión de todos los presentes, por medio del pensamiento, para efectuar el llamado a 
los Espíritus que son evocados. 
–Colaboración de los médiums, con sacrificio de todo sentimiento de orgullo, de 
amor propio y de supremacía, y con el único deseo de ser útiles. (Kardec, 2009a: 469). 
 
Manuel Filomeno De Miranda en Reuniones Mediúmnicas (sf) propone anexar: 
“conciencia clara de los objetivos de la práctica mediúmnica; compensación del papel a 
desempeñar de acuerdo con la función de cada participante; esfuerzos continuados de 
todos para capacitarse; cooperación recíproca y motivación permanente. (De Miranda, 
sf: 8). Para lograr que el proceso de comunicación sea favorable.  
El médium con capacidades psicográficas, sería el ideal de mediumnidad a 
desarrollar, pues garantiza que la comunicación sea escrita, permitiendo de esta manera 
realizar estudios, análisis y comparaciones no solo de fondo, sino también de forma, en 
cuanto a los textos producidos, máxime cuando se produzcan textos de escritores que en 
vida hayan tenido renombre; antiguamente se hacía uso como ya se dijo de cestas y 
tablillas, en la actualidad es la mano del médium la que realiza esa tarea, pero este tipo 
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de mediumnidad no se presenta con frecuencia; cuando la psicografía está acompañada 
de la inconsciencia  el proceso para esto es sencillo, la persona toma el lápiz y papel y se 
pone en posición de la escritura, pero para que sea un proceso exitoso el médium debe 
evitar interferir en el movimiento de la mano, en el caso de los médiums que tienen 
algún grado de conciencia del proceso de escritura; se recomienda que la mano no se 
apoye por completo en el papel, la punta del lápiz debe estar en contacto con la hoja lo 
suficiente para que escriba, pero no debe ofrecer resistencia. Esto es simplemente para 
quienes inician en el proceso, pues los médiums con experiencia realizan el proceso de 
manera mecánica. Cuando el médium obtiene contacto con un espíritu, lo primero que 
este hace es escribir el nombre. 
El primer indicio que tiene el médium para la escritura es “una especie de 
estremecimiento en el brazo y la mano. Poco a poco, la mano es arrastrada por un 
impulso que no es posible dominar. Al principio la mayoría de las veces sólo es capaz de 
trazar rasgos desprovistos de significado” (Kardec, 2009a: 270), es recomendable dejar 
que la mano se mueva de manera natural, ya que con la práctica los caracteres se 
vuelven más nítidos. Cuando el espíritu finaliza la comunicación, la mano pasa a quedar 
inmóvil, así el médium realice intentos para continuar. 
En conclusión, el espiritismo, en cabeza de su codificador Allan Kardec, se ha 
encargado de estudiar el fenómeno de las comunicaciones espirituales, la mediumnidad 
y el trabajo que realizan los médiums; caracterizando las tipologías de médiums y 
espíritus, según las facultades que presentan, buscando brindar un orden adecuado a 
quienes estén interesados en acceder a este conocimiento; de esta manera, con la 
aparición del fenómeno mediúmnico y el surgimiento de textos creados a través de las 
facultades de comunicación mediúmnica, nace el problema de la creación, donde se hace 
necesario abordar las teorías emanadas de los estudios realizados por Allan Kardec y 





3. La literatura mediúmnica en Brasil y Colombia  
 
Existen un conglomerado de médiums espíritas, que han realizado a través de la 
psicografía un proceso de producción escrita, dejando de esta manera evidencia del 
trabajo que han emprendido a través de la mediumnidad y la comunicabilidad con los 
espíritus, convirtiéndose de esta forma en objeto de estudio. Algunos de ellos son: 
Camille Flammarion, Amalia Domingo Soler, Daniel Dunglas Home, Eusapia Palladino. 
En Brasil, son reconocidos por las habilidades mediúmnicas y psicográficas que 
presentan los siguientes médiums: Eurípedes Barsanulfo, Yvonne Amaral Pereira, José 
Raúl Teixeira, Joao Nunes Maia, Calos Bocceelli, Zilda Gamma; para el desarrollo del 
presente trabajo se hace necesario conocer a Francisco Cándido Xavier, quien es 
considerado por los espíritas como el médium más completo que haya surgido en Brasil 
y quien fuera predecesor de Divaldo Pereira Franco.  
En Colombia, se reconoce como precursor del espiritismo al médico Luis Zea Uribe y 
destacan como médiums psicógrafos el cartagenero Jorge Berrío Bustillo y el samario 
Ubaldo Rodríguez de Ávila. 
 
3.1 Francisco Cándido Xavier, un médium completo 
 
Francisco Cándido Xavier, conocido como “Chico Xavier”, nació el 2 de abril de 
1910 en el Municipio de Pedro Leopoldo, en el estado de Minas Gerais (Brasil); murió 
en Uberaba, Minas Gerais, el 30 de junio de 2002 a los 92 años de edad.  
Desde los cuatro años de edad Francisco Cándido manifestó poder ver espíritus, 
llegando a tal punto que su padre alcanzó a pensar que le habían cambiado al hijo o que 







Francisco Cándido Xavier, “Chico Xavier” 
 
Com quatro anos de idade, ele já tivera uma pequena experiência mediúnica enquanto 
assistia a uma conversa entre sua mãe e seu pai a respeito de um nascimento prematuro 
ocorrido em uma casa vizinha. 
O pai, João Cândido, vendedor de bilhetes de loteria, que teve quinze filhos em dois 
casamentos, não conseguia entender o caso. Chico, nessa hora, interrompeu a conversa e 
disse: “O senhor naturalmente não está informado sobre o caso. O que houve foi um 
problema de nidação inadequada do ovo, de modo que a criança adquiriu posição 
ectópica”. 
João Cândido se assustou e disse à mulher que aquele filho não parecia deles, que 
deveria ter sido trocado na igreja quando eles estavam na confissão. Virou-se para Chico 
e perguntou o que ele teria respondido. Chico disse que uma voz o tinha mandado dizer 
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aquilo. João Cândido continuou desconfiado da maluquice do menino. (De Souza, 2011: 
11)1. 
 
A los cinco años, fallece de manera prematura su madre, María Juan de Dios; debido 
a la viudez del padre, éste se vio en la necesidad de disgregar la numerosa familia que 
tenía y entregó a Chico Xavier y sus hermanos a distintos familiares, lo que llevó a 
Francisco Cándido a convivir con una tía muy religiosa, quien veía en el niño y sus 
aptitudes mediúmnicas la idea de un ser poseído, ya que constantemente Francisco 
Cándido, manifestaba que tenía charlas con su difunta madre, María Juan de Dios. 
Respecto a estos diálogos, Francisco Cándido en el libro A Feascinante Historia de 
Chico Xavier (2011) manifiesta: “Independente de o fenômeno ter ocorrido quando eu 
era muito criança, considero o reencontro com minha mãe desencarnada o momento de 
maior emoção da minha vida”. (Cit. en De Souza, 2011: 11)2. 
Por esta situación, Francisco Cándido, fue objeto de exorcismos, oraciones, 
penitencias y ritos religiosos que buscaron sacar los demonios que tenía dentro; esta 
circunstancia lo llevó a convertirse en un niño solitario y retraído, por temor a ser 
señalado y juzgado.  
El padre contrae nuevas nupcias y la familia de nuevo es reunida por petición de la 
nueva esposa; esto representa para Francisco Cándido el final de los múltiples castigos a 
los que estuvo sometido; pero por la situación económica familiar, Chico Xavier no 
puede continuar sus estudios y debe desde los 8 años, trabajar para ayudar en el hogar. 
Este rasgo en su educación, será fundamental para su vida adulta, pues como médium 
escribió numerosas obras y en diversos idiomas, lo cual lo llevó a ser constantemente 
analizado como escritor espírita. 
                                                 
1 Con cuatro años de edad, el ya tuvo una pequeña experiencia mediúmnica mientras asistía a una 
conversación con su madre y su padre respecto de un nacimiento prematuro ocurrido en una casa vecina. 
El padre, João Cándido, vendedor de billetes de lotería, que tuvo quince hijos en dos matrimonios, no 
conseguía entender el caso. Chico, en esa hora, interrumpió la conversación y dijo: “El señor naturalmente 
no está informado sobre el caso. Lo que hubo fue un problema de nidación inadecuada del embrión, de 
modo que el niño adquirió posición ectópica”. 
João Cándido se asustó y dijo a la mujer que aquel hijo no parecía de ellos, que debería haber sido 
cambiado en la iglesia cuando ellos estaban en la confesión. Se dirigió a Chico y le preguntó sobre lo que 
él había respondido. Chico dijo que una voz le había mandado decir aquello. João Cándido continuó 
desconfiado de la locura del pequeño. (De Souza, 2011: 11). 
2 Independientemente de que el fenómeno haya ocurrido cuando yo era muy niño, considero el 
reencuentro con mi madre desencarnada el momento de mayor emoción en mi vida 
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Francisco Cándido se inició en el espiritismo cuando tenía 17 años y fue el 8 de julio 
de 1927, cuando por primera vez psicografía un mensaje de 17 páginas, de autoría de un 
espíritu que se hizo llamar un espíritu amigo. Francisco Cándido hace reminiscencia de 
esa experiencia en Voo da Garça. Depoimento de Chico Xavier ao Biógrafo 
Uberabense,  Carlos Baccelli de Jhon Harley.  
 
Era uma noite quase gelada e os companheiros que se acomodavam junto à mesa me 
seguiram os movimentos do braço, curiosos e comovidos. A sala não era grande, mas, no 
começo da primeira transmissão de um comunicado do mais Além, por meu intermédio, 
senti-me fora de meu próprio corpo físico, embora junto dele. No entanto, ao passo que o 
mensageiro escrevia as dezessete páginas que nos dedicou, minha visão habitual 
experimentou significativa alteração. As paredes que nos limitavam o espaço 
desapareceram. O telhado como que se desfez e, fixando o olhar no alto, podia ver 
estrelas que tremeluziam no escuro da noite. Entretanto, relanceando o olhar no 
ambiente, notei que toda uma assembléia de entidades amigas me fitavam com simpatia 
e bondade, em cuja expressão adivinhava, por telepatia espontânea, que me encorajavam 
em silêncio para o trabalho a ser realizado, sobretudo, animando-me para que nada 
receasse quanto ao caminho a percorrer. (Cit. en Harley, 2013:  145).3 
 
Posterior a este primer texto psicografiado, Chico Xavier continúa escribiendo 
mensajes que son emitidos por diversos espíritus, pero terminan siendo destruidos por 
orden de Emanuel, quien se presentará como su mentor y espíritu guía y quien hará uso 
de las capacidades mediúmnicas de Chico Xavier a lo largo de sus 92 años de vida; 
Emanuel le manifiesta que estos textos son ejercicios para educar la mediumnidad. 
Francisco Cándido narra cómo se dio el proceso de escritura de los primeros 30 libros y 
como éste se terminó extendiendo a más de 400 obras. 
Chico narra ainda que, após essas palavras, Emmanuel lhe disse que eles teriam uma 
tarefa para realizar e que esta consistia inicialmente na redação, por meio da psicografia, 
de trinta livros. Naquele momento, ele se surpreendeu e, de pronto, afirmou a Emmanuel 
que a publicação de trinta livros demandaria muito dinheiro, e a sua situação financeira 
                                                 
3 Era una noche casi congelada y los compañeros que se acomodaron junto a la mesa siguieron los 
movimientos de mi brazo, curiosos y conmovidos. La sala no era grande, pero al comienzo de la primera 
transmisión de un comunicado del más allá, por intermedio mío, me sentí fuera de mi propio cuerpo físico, 
aunque junto a él. Sin embargo, al paso que el mensajero escribía las diecisiete páginas que nos dedicó, mi 
visión habitual experimentó una significativa alteración. Las paredes que nos limitaban y el espacio 
desaparecieron. El techo como que se deshizo, y fijando la mirada en alto, podía ver las estrellas que 
brillaban en la oscuridad de la noche. Sin embargo, mirando el medio ambiente, noté que toda una 
asamblea de entidades amigas se me quedó mirando con simpatía y bondad, en su expresión adivinaba, 
por telepatía espontánea, que me aconsejaban en silencio para el trabajo a realizar, sobre todo, 
animándome para que nada se interpusiera en el camino a recorrer. (Harley, 2013:  145) 
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era muito precária. Emmanuel disse-lhe que a publicação dos livros seria feita por 
caminhos que Chico não poderia imaginar.  
A profecia se cumpriu. Ao enviar sua primeira obra, intitulada Parnaso de além-
túmulo, para um dos diretores da Federação Espírita Brasileira, ele teve seu livro 
aprovado para publicação. 
Em 1947, já havia concluído a série de trinta livros e questionou Emmanuel se o trabalho 
já estava cumprido. O Espírito respondeu que eles iniciariam uma nova série de trinta 
livros. 
Em 1958, ele finalizou a nova série e questionou novamente se a tarefa já estava 
cumprida. Emmanuel respondeu-lhe que os mentores espirituais haviam determinado 
que eles deveriam cumprir a missão de trazer cem livros por meio da psicografia de 
Chico. 
Quando cumpriu a tarefa, achou que já havia finalizado, e ao questionar o mentor 
sobre isso, recebeu a seguinte resposta: 
Os mentores da Vida Superior expediram uma instrução que determina que a sua 
atual reencarnação será desapropriada, em benefício da divulgação dos princípios 
espíritacristãos, permanecendo a sua existência, do ponto de vista físico, à disposição 
das entidades espirituais que possam colaborar na execução das mensagens e livros, 
enquanto o seu corpo se mostre apto para as nossas atividades (Cit. en De Souza, 2011: 
30)4 
 
Francisco Cándido desarrolló casi todos los tipos de mediumnidad conocidos: 
psicografía, psicofonía o incorporación, materialización, clariaudiencia, clarividencia, 
desdoblamiento, xenoglosia, psicometría, sanación, pasista, entre otros; suele ser 
considerado por el medio espírita, como el mayor médium de todos los tiempos. 
Respecto a su capacidad mediúmnica o psicográfica se dijo: 
 
                                                 
4 Chico narra que aún, después de esas palabras, Emmanuel le dijo que ellos tenían una tarea para 
realizar y que esta consistía inicialmente en la redacción, por medio de la psicografía, de treinta libros. En 
aquel momento, el se sorprendió y, de pronto, afirmó a Emmanuel que la publicación de treinta libros 
demandaría mucho dinero, y su situación financiera era muy precaria. Emmanuel le dijo que la 
publicación de los libros seria hecha por caminos que Chico no podría imaginar. 
La profecía se cumplió. Al enviar su primera obra, titulada Parnaso de Más Allá del Túmulo, a uno de 
los directores de la Federación Espírita Brasileira, él libro fue aprobado para su publicación. 
En 1947, ya había concluido la serie de treinta libros y pregunto a Emmanuel si el trabajo ya estaba 
cumplido. El Espíritu respondió que ellos iniciarían una nueva serie de treinta libros. 
En 1958, él finalizo la nueva serie y preguntó nuevamente si la tarea ya estaba cumplida. Emmanuel le 
respondió que los mentores espirituales habían determinado que ellos deberían cumplir la misión de traer 
cien libros por medio de la psicografía de Chico. 
Cuando cumplió la tarea, pensó que ya había finalizado, y al preguntar al mentor sobre eso, recibió la 
siguiente respuesta: 
Los mentores de la Vida Superior expidieron una instrucción que determina que su actual 
reencarnación será desalojada, en beneficio de la divulgación de los principios espírita-cristianos, 
permaneciendo su existencia, desde el punto de vista físico, a disposición de las entidades espirituales que 
puedan colaborar en la ejecución de los mensajes y libros, mientras su cuerpo se muestre apto para 
nuestras actividades (De Souza, 2011: 30). 
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Nesse período, muitos foram os críticos e escritores que deram parecer sobre sua 
obra. Um deles foi Monteiro Lobato, que na ocasião, afirmou: “Se Chico Xavier 
produziu tudo aquilo por conta própria, então, ele pode ocupar quantas cadeiras quiser 
na Academia Brasileira de Letras”. 
Já o escritor Menotti Del Picchia se expressou sobre o caso da seguinte maneira: 
Deve haver algo de divindade no fenômeno Francisco Cândido Xavier, o qual, 
sozinho, vale por toda uma Literatura. E que o milagre de ressuscitar espiritualmente os 
mortos pela vivência psicográfica de inéditos poemas é prodígio que somente pode 
acontecer na faixa do sobre-humano. Um psicofisiologista veria nele um monstruoso 
computador de almas e estilos. O computador, porém, memoriza apenas o já feito. A fria 
mecânica não possui o dom criativo. Esta dimana de Deus. Francisco Cândido Xavier 




Francisco Cándido Xavier, psicografiando 
 
Su trabajo mediúmnico, también sentó presente a nivel jurisprudencial, pues algunas 
de las cartas que psicografió, fueron tenidas en cuenta para resolver casos de asesinato, 
                                                 
5 En ese período, muchos fueron los críticos y escritores que dieron opinión sobre su obra. Uno de 
ellos fue Monteiro Lobato, que en esa ocasión, afirmó: “Si Chico Xavier produjo todo aquello por cuenta 
propia, entonces, él puede ocupar cuantas sillas quisiera en la Academia Brasileira de Letras”. 
Ya el escritor Menotti Del Picchia se expresó sobre el caso de la siguiente manera: 
Debe haber algo de divinidad en el fenómeno Francisco Cândido Xavier, el cual, solito, vale por toda 
una Literatura. Y que el milagro de resucitar espiritualmente a los muertos por la vivencia psicográfica de 
inéditos poemas es prodigio que solamente puede acontecer en la faja de lo sobre-humano. Un 
psicofisiologista vería en él un monstruoso computador de almas y estilos. El computador, sin embargo, 
memoriza apenas lo ya hecho. La fría mecánica no posee el don creativo. Esta dimana de Dios. Francisco 
Cândido Xavier usa la chispa inmanente en nosotros. (De Souza, 2011: 16) 
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ya que la letra y firma correspondían a las que en vida tenían los espíritus que se 
comunicaban con Francisco Cándido, de igual manera las cartas contenían información 
privada, que era conocida solo por los familiares de los fallecidos, lo cual generaba 




Fragmento de una carta psicografiada por el espíritu de Mauricio Gómez Henrique 
 
En 1932, cuando Francisco Cándido publica su primer libro, Parnaso de Além-
Túmulo (2010), el cual contiene una selección de 256 poemas por los espíritus de poetas 
como João de Deus, Antero de Quental, Olavo Bilac, Castro Alves, Guerra Junqueira, 
Cruz e Sousa y Augusto dos Anjos, entre otros, se desató una polémica que involucró al 
conservadurismo religioso existente en Pedro Leopoldo y a su vez atrajo hasta allí a 
muchísimos críticos literarios, periodistas y curiosos asombrados por cómo un joven de 
21 años, que solo había cursado hasta cuarto año de educación primaria, había sido 
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capaz de escribir esos poemas tan distintos, con una métrica perfecta, a una velocidad 
vertiginosa.  
En el Diario Carioca, de edición del 10 de julio de 1932, aparece un análisis del 
periodista Humberto de Campos acerca de la escritura de los poemas de Parnaso de 
Além-Túmulo (2010); años más tarde, cuando Humberto Campos falleció, se incluyó un 
texto psicografiado por Campos, en la segunda edición. 
 
Eu faltaria, entretanto, ao dever que me é imposto pela consciência, se não 
confessasse que, fazendo versos pelas penas do Sr. Francisco Cândido Xavier, os poetas 
de que ele é intérprete apresentam as mesmas características de inspiração e de 
expressão que os identificavam neste planeta. Os temas abordados são os que os 
preocuparam em vida. O gosto é o mesmo e o verso obedece, ordinariamente, à mesma 
pauta musical. Frouxo e ingênuo em Casimiro, largo e sonoro em Castro Alves, 
sarcástico e variado em Junqueira, fúnebre e grave em Antero, filosófico e profundo em 
Augusto dos Anjos – sente-se, ao ler cada um dos autores que veio do outro mundo para 
cantar neste instante, a inclinação do Sr. Francisco Cândido Xavier para escrever a la 
maniére de… ou para traduzir o que aqueles altos Espíritos sopraram ao seu ouvido. (Cit 
en De Souza, 2011: 26) 6 
 
 
Las obras que Chico Xavier psicografió por el espíritu de Humberto de Campos, un 
conocido poeta y periodista brasilero, desencadenaron el escándalo, pues estos libros 
tuvieron tanto éxito que la viuda de Campos, interpuso un juicio a Chico Xavier para 
que le pagara parte de las ganancias como “derechos de autor”. La justicia declaró que la 
viuda tenía derecho a recibir dinero de las obras escritas en vida por su esposo. A partir 
de ese momento las siguientes obras psicografiadas por Campos, llevaron la firma de 
“Hermano X” para evitar futuros problemas, pero las congregaciones espíritas sabían 
quién era verdaderamente el autor. 
Otro espíritu que usó las capacidades mediúmnicas de Chico Xavier fue André Luiz, 
quien no solo se servía de Francisco Cándido, sino también del médium Waldo Viera. 
                                                 
6 Yo faltaría, sin embargo, al deber que me es impuesto por la consciencia, si no confesase que, 
haciendo versos por las penas del Sr. Francisco Cândido Xavier, los poetas de que él es intérprete 
presentan las mismas características de inspiración y de expresión que los identificaban en este planeta. 
Los temas abordados son los que los preocuparan en vida. El gusto es el mismo y el verso obedece, 
ordinariamente, a la misma pauta musical. Suelto e ingenuo en Casimiro, largo y sonoro en Castro Alves, 
sarcástico y variado en Junqueira, fúnebre y grave en Antero, filosófico y profundo en Augusto dos Anjos 
– se siente, al leer cada uno de los autores que vino del otro mundo para cantar en este instante, la 
inclinación del Sr. Francisco Cândido Xavier para escribir a la manera de… o para traducir lo que aquellos 
altos Espíritus soplaran a su oído.  (Cit en De Souza, 2011: 26) 
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Un ejemplo de este trabajo es el libro Evolução Em Dois Mundos (1959), que fue una 
obra que psicografiaron de manera mancomunada, donde Chico Xavier recibía los 
capítulos pares y Waldo Viera los impares; cada médium residía en ciudades diferentes. 
Dentro de las particularidades que rodean el proceso psicográfico de Francisco 
Cándido Xavier, está la xenoglosia, que consiste en que el médium escribe en idiomas 
que no domina, Chico Xavier escribió en italiano, inglés y árabe; de igual forma algunos 
de sus mensajes fueron escritos usando una técnica especular, que consiste en escribir 




Texto especular psicografiado por Chico Xavier 
 
A Francisco Cándido como médium, se le han dedicado diversos trabajos, debido a 
las habilidades que poseía; entre los más destacados se encuentran:  
Chico Xavier, Mediumnidade e Vida, de Carlos Baccelli (1987); Pinga-Fogo: 
Entrevistas, obra publicada por el Instituto de Difusión Espírita (2009); Treinta anos 
com Chico Xavier, de Clóvis Tavares (1983); No Mundo de Chico Xavier, de Elías 
Barbosa (1971); Lindos Casos de Chico Xavier, de Ramiro Gama (2000); 40 Anos No 
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Mundo da Mediumnidade, de Roque Jacinto (1968); A Psicografía Ante os Tribunais, de 
Miguel Timponi (1959); Amor e Sabedoría de Emmanuel, de Clóvis Tavares (1992); 
Presenca de Chico Xavier, de Elias Barbosa (1980); Chico Xavier pede licença, de José 
Herculano Pires, (1972); Nosso Amigo Xavier, de Luciano Napoleão (1977); Chico 
Xavier – Mandato de Amor, de UEM (1992); As Vidas de Chico Xavier, de Marcel 
Souto Maior (2003); O Homem que Falava com Espiritos, de Luis Eduardo de Souza 
(2010). 
Chico Xavier nunca admitió ser el autor de ninguno de los libros escritos, afirmando 
siempre que escribía sólo lo que los espíritus le pedían, es decir, escribía en trance; se 
debe tener en cuenta que psicografiaba una media de 8 a 10 libros al año. Los temas y 
tipos de textos producidos por Francisco Cándido fueron de diversa índole, entre ellos 
romances, poemas, cartas y mensajes; en cuanto a temáticas produjo textos de orden 
psicológico, metafísico, mensajes reconfortadores, experiencias de espíritus en el más 
allá etc. En el número de publicaciones no se tienen en cuenta las cartas que psicografió 
para los familiares de las personas fallecidas que se acercaban a su hogar en busca de un 
mensaje y nunca se ha contemplado la idea de realizar un libro compilatorio de esto. 
Chico Xavier llegó a publicar un total de 412 libros; el último libro publicado fue Amor 
e Verdade en 1999, tres años antes de su muerte. 
 
3.2 El espiritismo y la psicografía en Colombia   
 
La aparición del espiritismo en Colombia se remonta al año de 1910; el registro de 
esto se encuentra en el libro Historia del Espiritismo en Colombia (2012), escrito por la 
señora Colombia Montoya de Martínez y publicado en 1992, como una forma de 
reconocer el surgimiento del movimiento espírita en el país. 
En Historia del Espiritismo en Colombia (2012) se relata el surgimiento de 
fenómenos análogos a los del espiritismo que aparecieron a finales del siglo XIX. Estos 
ocurrieron en las zonas mineras de Antioquia y Caldas. Se le da relevancia al trabajo e 
investigación que en el campo de la mediumnidad y la psicografía hizo el médico  Luis 
Zea Uribe; se menciona también a don Juan de Dios Parra, médico alópata y homeópata, 
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nacido en el Tolima y quien fundó el Centro espiritista rural, “La Voz del Secreto”, en 
El Líbano; Parra sería el presidente del Consejo Espírita de Relaciones Colombiano 
(Cercol), primera organización espírita; Colombia Montoya en su libro, se refiere de 
igual forma a los seminarios, congresos y eventos espíritas realizados desde 1964 hasta 
1991. 
 




Luis Zea Uribe 
 
Luis Zea Uribe nació en Titiribí, en el departamento de Antioquia, en 1872. Se 
graduó de médico en Bogotá, en 1899 se sintió atraído por las investigaciones 
psicológicas sobre el mesmerismo, el hipnotismo y el espiritismo, aun cuando obtener 
esta información viviendo en Colombia no le era fácil, pero un viaje a Francia, donde 
retomaría estudios médicos, le permitió tener la cercanía necesaria para ponerse en 
contacto con algunos de los investigadores que, por esos días, publicaban observaciones 
sobre los extraños fenómenos de comunicación, como eran las mesas parlantes. 
Sus investigaciones fueron publicadas en el libro Mirando al Misterio (2014), que se 
constituye en el primer registro de actividades espíritas, realizadas en el país. Zea Uribe 
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escribe un diario de las actividades que realiza junto a un grupo de amigos, familiares y 
su esposa Clorinda Hernández Ospina, quien participaba como médium bajo el nombre 
de Celina. Los fenómenos físicos que se describen en el curso de las sesiones espiritistas 
no tuvieron para Zea Uribe importancia primordial. Para él eran de mayor interés las 
llamadas comunicaciones intelectuales en las que los espíritus expresan ideas; pero 
también se encontró con que existían mensajes de baja calidad, que atribuía a entidades 
de psiquismo inferior, como los hechos narrados en una sesión mediúmnica, donde se 
incorpora al espíritu de Gita, prima de un diplomático asistente al encuentro.  Según el 
diplomático su prima aún no había fallecido, demostrando de esta forma que existían 
espíritus con capacidades burlonas. Algunas de sus observaciones se refieren a 
comunicaciones hechas en idiomas desconocidos por la médium, como las de un boga 
del Magdalena que se expresaba en correcto francés, idioma totalmente desconocido 
para Celina, llegando así ella a desarrollar también la mediumnidad xenoglósica. 
Cuando Zea Uribe publicó sus experiencias y expuso sus ideas acerca del origen de 
los fenómenos espiritistas en Mirando al Misterio (2014), suscitó amplias controversias 
en Bogotá y obtuvo el rechazo de la jerarquía eclesiástica, que hizo inscribir su libro en 
el índice de textos cuya lectura estaba prohibida a los católicos; fue señalado de ateo y 
hereje, lo cual terminó haciendo que fuese excomulgado. Todas las actividades que Zea 
Uribe realizaba generaban sospecha, entre ellas, la astronomía, uno de los mayores 
intereses científicos que poseía, la cual desarrolló con un telescopio Bouillite, que hizo 
traer de Alemania y por el que por poco termina linchado, pues los habitantes de 
Manizales, ciudad donde residía Zea Uribe, llegaron a pensar que el telescopio era un 
instrumento para observar al demonio. Con ayuda de este telescopio realizó un estudio 
sobre la constelación de la Cruz del Sur, que le permitió en 1909 el ingreso a la Sociedad 
Astronómica de Francia, presidida por el astrónomo y escritor espírita Camilo 
Flammarion, quien también lo hizo miembro de la Sociedad Metapsíquica, presidida por 
el fisiólogo Carlos Richet. Este instituto era dirigido por el profesor Gustavo Geley y era 
el centro de estudios sobre el Espiritismo que en esos días se llevaban a cabo en París.   
Para el año 1921, Zea Uribe viajó a Europa con el propósito de publicar su libro 
Mirando al Misterio (2014), tomando parte activa en las investigaciones que en esa 
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época se realizaban en el Instituto Metapsíquico de París, sobre la mediumnidad, los 
sueños premonitorios, el desdoblamiento de la personalidad y fenómenos análogos, 
observados y estudiados por científicos y filósofos. 
En 1923 retorna a Colombia, donde se incorpora a diversas actividades, políticas, 
médicas y educativas, sin abandonar los trabajos sobre el espiritismo; su vida y obra han 
sido poco estudiadas por fuera del ámbito espírita y han sido sus familiares quienes se 
han encargado de mantener vivo su legado, con la reedición del libro Mirando al 
Misterio en 2014.  
En Colombia la creación de literatura espírita es aún un fenómeno incipiente e 
iniciático, en la actualidad existen diversas casas espíritas, la mayoría de ellas afiliadas a 
CONFECOL (Confederación Espírita Colombiana), que fue el primer movimiento 
espiritista organizado legalmente en Colombia, bajo el nombre de Consejo Espírita de 
Relaciones Colombiano (Cercol).  
Los integrantes de estas asociaciones espíritas permanecen en constante 
comunicación y procuran ayudarse entre sí, en el proceso de implementar los preceptos 
que determinó Allan Kardec, para el desarrollo de la mediumnidad y la psicografía, pero 
son pocos los médiums que han progresado en la ejecución de la psicografía y los libros 
que han sido publicados. 
 
3.2.2. Médiums y psicógrafos colombianos: Jorge Berrío Bustillo y Ubaldo 
Rodríguez de Ávila 
 
Existen en la actualidad dos médiums y psicógrafos, Jorge Berrío Bustillo y Ubaldo 
Rodríguez de Ávila, quienes se han dedicado a dictar conferencias, a hacer 
acompañamiento a las diversas casas espíritas del país y difundir los textos que han 
psicografiado. A continuación, se realizará una semblanza de ellos, pues a la fecha no 
existen datos escritos ni páginas web que recojan información acerca del trabajo 




Jorge Berrío Bustillo 
 
Jorge Berrío Bustillo es un espírita de la ciudad de Cartagena; se desempeña como 
administrador contable y financiero. Es fundador y presidente del Centro de Estudios 
Espíritas Juana de Ángelis de la ciudad de Cartagena de Indias y Presidente de la 
Confederación Espírita Colombiana (CONFECOL); hace uso de sus habilidades 
mediúmnicas el espíritu de José Antonio. Los textos que ha escrito son mensajes 
emitidos por este espíritu; aún no tiene una producción literaria que comprenda novelas, 








Ubaldo Rodríguez de Ávila 
 
Ubaldo Rodríguez de Ávila nació el 27 de marzo de 1977, en la ciudad de Santa 
Marta; espírita desde los 16 años de edad, se desempeña como psicólogo y profesor de la 
Universidad del Magdalena. Es miembro fundador y directivo del Centro de Estudios 
Espíritas Francisco de Asís, de Santa Marta, conferencista y médium psicógrafo con 
producción de diversas obras publicadas bajo el Sello Editorial Francisco de Asís.  
Hacen uso de sus habilidades mediúmnicas psicográficas varios espíritus.  
El libro Mensajes Terapéuticos para la Vida (2014c), psicografiado por el espíritu de 
Fray Alonso, contiene 30 mensajes que hablan acerca de las vicisitudes del ser humano 
en vida y cómo enfrentarlas; en esta misma línea temática está el libro Amor y Vida Con 
Jesús (2010), psicografiado por el espíritu identificado como Felipe.  
La poesía también hace presencia en la psicografía colombiana, con el poeta Rafael 
Pombo y el libro La Hora de la Luz (2015), psicografiado por el médium Ubaldo 
Rodríguez de Ávila; este libro está conformado por 31 décimas que narran el proceso de 
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despertar en el umbral de la vida después de la muerte. En la presentación de La Hora de 
la Luz (2015), psicografiada por el espíritu denominado Felipe, se da una perspectiva de 
la escritura que Pombo ofrece: 
 
Con un estilo característico utilizado desde antes, pero ahora tinturado con la visión 
espiritual, llevando un mensaje de aliento para retornar a la luz de la consciencia en la 
vida humana. Su deseo es contar el encuentro del Ser que retorna a la verdad de la 
existencia, donde la luz penetra su consciencia y renace en Sí mismo la esperanza de la 
vida, lo que puede ocurrir tanto en el mundo de las formas como en la espiritualidad.  
Dejamos a usted, querido lector, estos versos de un poeta que ahora deja impreso un 
nuevo estilo, el estilo del Amor y la verdad, despierto en la esencia de la vida espiritual 
(Rodríguez, 2015: 14). 
 
Cabe recordar que Pombo a los 22 años, escribió el poema titulado La Hora de 
Tinieblas (2010), donde se cuestiona sobre la vida, la existencia, el mal, la muerte, el 
sufrimiento y el papel que Dios ejerce en la vida del hombre; preguntas que a lo largo de 
la vida el común de las personas se realiza, mostrando así a un poeta con una visión 
metafísica, lúgubre, impregnado de nostalgia y melancolía, pero que en La Hora de la 
Luz (2015) da respuestas a estos interrogantes.  
A continuación, se transcriben las décimas III, VI, XI, XVII, XVIII, XXVI y XXXI 




¡Oh… Divina verdad!... 
¡Ilumina mis ojos!... 
¡Desaparece mis enojos!... 
Pues de paz son mis antojos. 
Calma mi soledad 
y mis angustias despreciad. 
Solo… y solo por ti 
clamé de hinojos 
cuando me despedí  




Aunque sabía que tal no era 
mi razonamiento erraba, 
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y en el fondo, mi consciencia 
fuertemente lo gritaba… 
y la silenciaba… 
y por preconceptos enjuiciaba 
aquel que dictaba 
que la vida no acaba, 
y Él… simplemente, esperaba 








Todo lo del Ser lo hace…!, 
creado por Dios, en un instante nace 
y su creación subyace 
la eternidad, donde el espíritu yace. 
Por fin la muerte muere!. 




Si padezco es por mi causa! 
Si sufro son mis hechos! 
Si nací es porque necesité 
perfeccionar mi espíritu viviendo!. 
Viviendo se corrige 
el Ser que ha fallado, 
su recuerdo fenece 
con el pasar del tiempo; 
pero un día al recuperarlo 




La libertad es relativa 
en la experiencia de la vida; 
solo en Espíritu se comprende 
La verdad de la libertad, 
y para encontrarla: ¡Luchad… 
hombre inconsciente! 
Porque solo con la verdad, 
por la verdad y en la verdad, 
comprenderás la sentencia: 






Cuando Jung descubrió 
la sombra que yace interna 
en lo profundo de nuestro archivo, 
sintió de una civilización el clamor 
por sentir de la iglesia yugo opresor, 
que contra el Creador, devino estupor, 
creando consciencias de culpa y dolor. 
¡Materialismo insensato y altivo! 
No darse cuenta de la gran linterna 




¡Bendito soneto compuesto! 
¡Bendita poesía sentida! 
Bendito sea el que legó 
la pródiga y excelsa vida. 
Vida de inteligencias, 
vida moral. 
Eres tu Señor… ¡Gracias! 
Por hacernos tu esencia 
y guiarnos a la verdad. 
Gracias por tu infinita bondad!. 
 
En estos versos Pombo muestra cómo el tránsito de la vida a la muerte es un despertar 
de la conciencia, donde el alma se libera de las ataduras de la vida, cuando ha cumplido 
el ciclo de pruebas y expiaciones; Pombo regresa su mirada hacia aquellas situaciones 
que lo llevaron a sentirse oprimido en vida; el poema de manera continua está 
increpando al hombre a buscar en Dios esa vedad y ese refugio para la vida. Las estrofas 
transcritas tienen como característica común: el bien, el poder divino y la lucha por 
mejorar a través de la existencia terrena; Pombo se muestra como un ser que entiende su 
presencia en la tierra, con una comprensión de la vida y de su tarea como un ser de 
constante crecimiento. 
En Voces del Más Allá (2011), escriben los espíritus de: Rafael Uribe Uribe, Luis Zea 
Uribe, Ismael, Laura, Rufino José Cuervo, Felipe, María C. Loperana, Cairbar Shutel, 
Irma; este libro está compuesto por 25 temas que retoman conceptos sobre 
mediumnidad, espiritismo, equilibrio y armonía emocional. Estos mensajes fueron 
psicografiados entre el 2005 y 2011.  
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Ubaldo Rodríguez de Ávila ha escrito libros de autoría propia, en los cuales ahonda 
en el estudio de la psicología y el espiritismo; entre ellos están: Aplicación Energética, 
El Pase Espírita (2012a), Ciencias de la Educación a la Luz del Espiritismo (2012b), La 
evolución y la creación según el Espiritismo (2014a) y La psicología según el 
Espiritismo (2014b). Este libro, según relata su escritor: “busca presentar la Doctrina 
Espírita frente a las tesis psicológicas” (Rodríguez, 2014b: 7). En él se propone un 
trabajo temático basado en seis capítulos; en el primero se abordan consideraciones 
filosóficas de la psicología; en el segundo el tema del cognitivismo y los cuatro restantes 
abarcan la secuencia histórica que elaboró Abraham Maslow, donde divide la psicología 
en cuatro escuelas (Conductista, Psicoanálisis, Psicología Humanista y Psicología 
Transpersonal); posterior a la exposición de las principales teorías psicológicas, se 
procede a un apartado de preguntas y respuestas comparativas, usando como base El 
libro de los Espíritus (2008) de Allan Kardec. La psicología según el Espiritismo 
(2014b), contiene un total de 61 preguntas. 
En el capítulo I, titulado “El positivismo y su influencia en el pensamiento humano”, 
Ubaldo Rodríguez destaca los niveles de desarrollo intelectual propuestos por Comte; 
estos son: el estado teológico, el estado metafísico y el estado del pensamiento humano. 
En el apartado reservado para las preguntas, se busca demostrar que el espiritismo al 
igual que la psicología, es una ciencia, cuyo objeto de estudio es el espíritu, su 
metodología la mediumnidad, su método es experimental y el instrumento que sirve para 
recoger la información es el médium. 
En el capítulo II, denominado “Psicología de la conducta”, destaca los aportes de 
Wilhelm Wundt; se realiza un panorama del conductismo, su evolución y su aporte a la 
psicología, finalizando este capítulo con la revolución cognitiva. 
En el capítulo III, “Psicoanálisis y psicología dinámica”, se destaca el nacimiento del 
psicoanálisis. Ubaldo Rodríguez enfatiza que los sueños son la vía hacia el inconsciente 
y “distingue entre el contenido manifiesto (lo soñado, lo que aparenta el sueño) y el 
contenido latente (su auténtico significado)” (Rodríguez, 2014b: 79). Finaliza este 
capítulo con la psicología analítica de Carl Jung: “el espiritismo comparte la 
clasificación de la Psicología Dinámica jungiana: Inconsciente Personal e Inconsciente 
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Colectivo, es decir, existe un contenido inconsciente elaborado en la experiencia infantil 
y también existe un inconsciente compartido con la humanidad”. (Rodríguez, 2014b: 
89). 
En el capítulo IV, “Psicología humanista”, se hace un recorrido de los avances y 
aportes de la psicología a partir de 1960 con el estudio y análisis de la denominada 
“Tercera Fuerza o Psicología humanista” (Rodríguez, 2014b: 95), que se desarrolla en 
Estados Unidos.  
En el capítulo V, “Psicología transpersonal”, Ubaldo Rodríguez resalta que “a esta 
nueva escuela se le reconoce como un enfoque terapéutico que apunta a que el ser 
humano alcance niveles óptimos de bienestar y salud psicológica”. (Rodríguez, 2014b: 
104). Conectando de esta forma lo psicológico con lo espiritual, surge como una 
alternativa para conectar el conocimiento de occidente con las enseñanzas de oriente. 
Finalmente, en el capítulo VI, “Psicología anormal y psicopatología”, se hace 
referencia a que la psicología anormal sirve de apoyo a la psicología clínica.  
En conclusión, a pesar de llevar más de un siglo de trascendencia en Colombia, los 
médiums y la creación literaria a través de la psicografía aún no han tenido la relevancia 
necesaria por ser un fenómeno particular y perteneciente a una doctrina de carácter 
religioso. Las obras suelen ser producidas por las propias editoriales espíritas y solo son 
conocidas por los miembros de esta comunidad; caso contrario al ocurrido en Brasil, 
donde los médiums y sus facultades son reconocidas no solo a nivel nacional sino 
también internacional, convirtiéndolos de esta manera en objetos de estudio en múltiples 
campos de investigación. 
Para demostrar lo anterior, a continuación, se abordará en el cuarto capítulo a Divaldo 




4. El misterio de la creación literaria en Divaldo Pereira 
Franco 
 
A continuación, se abordará la vida y obra de Divaldo Pereira Franco, quien se ha 
convertido en uno de los médiums más conocidos, debido a su constante trabajo de 
divulgación del espiritismo a través de conferencias y de la producción literaria que ha 
realizado por el espíritu de Joanna de Ángelis, quien es su espíritu guía.   
 




Divaldo Pereira Franco. 
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En Feira de Santana, una pequeña ciudad distante 108 km de Salvador, Bahía 
(Brasil), un 5 de mayo de 1927 nació el médium Divaldo Pereira Franco, quien sería el 
menor de los 13 hijos de Francisco Pereira Franco y Ana Alves Franco; desde niño 
sufrió quebrantos de salud ocasionados por padecer asma y bronquitis, lo cual hizo que 
sus padres permanentemente tuvieran mayores consideraciones con él. 
En su infancia Divaldo Pereira Franco tuvo una fuerte conexión con la iglesia 
católica, llegó a ser monaguillo y contempló la idea de seguir una vida sacerdotal. “Yo 
pertenezco a una familia muy católica, he nacido en un hogar que me programaba para 
ser sacerdote de la Iglesia Católica” (Cit. en Igualada, 1995), pero sería el suicidio de su 
hermana Nair, ocurrido el 11 de noviembre de 1939, lo que lo llevarían a él y a su madre 
a cuestionarse su filiación con el catolicismo, pues el sacerdote se negó a realizar los 
ritos litúrgicos, aduciendo que ya estaba condenada para toda la eternidad.  
 
Recuerdo –dice Divaldo– las penosas conjeturas de mi madre: “¿Cómo puede ser 
Dios tan drástico ante el acto de insania de mi hijita? Si yo soy capaz de perdonarla, 
siendo madre, ¿por qué Dios, siendo nuestro Padre todo Poder y Amor, no podría 
hacerlo?. (Cit.  en Worm, 1981: 29). 
 
Posteriormente nuevas calamidades familiares permearían la vida de Divaldo con la 
muerte de dos de sus hermanos: Juan, a causa de la tuberculosis, y José, quien de manera 
intempestiva fallecería en la vía pública, debido a un aneurisma; sería Divaldo quien lo 
encontraría y le avisaría a la familia. Estas situaciones minan la salud de Divaldo, 
haciendo que “sufra de fiebre y esté al borde de una parálisis” (Worm, 1981: 30); 
posterior a esto conoce a la señora Ana Ribeiro Borges, médium psicógrafa, que estaba 
visitando la ciudad y quien lo invita a una reunión en el centro espírita, pues debido a la 
situación que ha pasado la familia y él mismo, constantemente se cuestiona el porqué de 
tantas desgracias. En esta reunión Divaldo “sufre un trance incorporando a su hermano 
José” (Worm, 1981: 32).  
 
Cuando empezó la reunión, un señor tomó el libro El Evangelio según el 
Espiritismo, y al abrirlo empezó a leer la plegaria dominical, la más bella oración que 
yo he oído: mientras recitaba con emoción, le miré y vi que de dentro de él, iba 
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saliendo una luz como el resplandor que tienen los santos, el aura fue cambiando, 
cambiando, yo cerré los ojos. Cuando volví a la normalidad, mi madre lloraba y decía: 
 —¡Hijo! José ha vuelto. 
 —¿Mi hermano muerto? No madre. ¿Cómo yo no lo he visto? 
 —Habló por tu boca. 
 —¡Madre! Es imposible, yo estaba durmiendo. 
 —¡Di! ¿Será qué yo no conozco a tu hermano? 
 Mi hermano era más viejo. Ella habló con él a través de mí. Y en la primera sesión 
Espírita, se quedó loca de contenta. (Cit. en Igualada, 1995).  
 
Esto hace que la madre crea en el espiritismo de manera inmediata, pero Divaldo 
siente que está traicionando los valores religiosos que le han inculcado desde la niñez y 
decide ir a confesarse; el Sacerdote le pide que siga asistiendo a las reuniones espíritas y 
le cuente todo aquello que ocurre, hasta que un día Divaldo incorpora a la madre del 
Cura confesor, quien posterior a esto le dice a Divaldo que su camino no es la religión 
católica, quedando de esta forma sin filiación religiosa, lo que para él era importante, y 
asumiendo de manera comprometida las tareas espíritas. 
Para 1943, con 16 años de edad, Divaldo había culminado estudios en la Escuela 
Normal de Feira Santana, con lo cual obtuvo el título para “dar clases en las escuelas al 
interior del Estado” (Worm, 1981: 28). Intentó avanzar en sus estudios, pero la difícil 
situación de la familia se lo impidió, por ello en 1945 decide irse a vivir a Salvador, para 
buscar empleo y de esta forma ayudar en las necesidades del hogar; consigue trabajo en 
una empresa de seguros, pero debido a la situación en la que queda sumido el mundo 
posterior a la Segunda Guerra Mundial, es despedido una semana después. Pasa por 
situaciones precarias que lo llevarán al punto de intentar suicidarse; cuando está ad 
portas de hacerlo, ve a Nair, la hermana que se había suicidado, quien le dice que no lo 
haga, que ello no resolverá nada. Sorprendido ante la visión cae desmayado; por 
sugerencia de un amigo decide asistir a una sesión espírita en la casa del profesor 
Melézio de Paula, allí conoce al gerente del Instituto de Previsión y Asistencia de los 
Servidores del Estado, quien terminará ofreciéndole trabajo de dactilógrafo, al cual 
ingresa después de realizar los respectivos exámenes, el 5 de diciembre de 1945 y del 
que se pensionará en 1980. 
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Divaldo Pereira Franco inició sus trabajos espíritas con un grupo de personas en la 
ciudad de Salvador, entre ellas la señora Ana Ribeiro Borges, a quien había conocido en 
Feira de Santana. Inicialmente se reunían en la casa de ella, pero conforme el grupo fue 
creciendo optaron por fundar el centro espírita Caminos de Redención, el día 7 de 
septiembre de 1947. A finales de 1948, cuando Divaldo realizaba un viaje en tren, tuvo 
una visión, en la que vio unos edificios, circundados de muchos árboles y niños que 
estaban rodeando a un señor ya mayor; cuando observó detenidamente pudo identificar 
sus facciones en este hombre, una voz le comunicó que esta era la siguiente tarea que 
debía realizar; cuando terminó la visión y aun abrumado por lo que había visto, narró a 
su compañero de viaje, Nilson de Souza, lo que había contemplado. Meses más tarde en 
una sesión mediúmnica una entidad retomó el tema, siendo acogido de manera positiva 
por los asistentes, surgiendo de esta forma la creación de La Mansión del Camino. 
En ella se acogieron en adopción niños necesitados, se crearon diversas estrategias 
para procurarles bienestar, intentando recrear el modelo de familia que no tenían; poco a 
poco la casa quedó chica y es así como surge la necesidad de encontrar un nuevo lugar, 
tal como lo describe Divaldo a continuación: 
 
En 1955 por invitación de un amigo fuimos a ver un terreno existente en la periferia 
de Salvador. Al llegar al local emerge nítidamente en nuestra tela mental la misma 
visión que registramos en el singular viaje en tren de 1948. Las características del 
terreno eran las mismas, con muchos árboles frondosos, solo que en nuestra visión 
anterior vislumbrábamos sobre el terreno las edificaciones y bloques domiciliarios tal 
como hoy se encuentran (Cit. en Worm, 1981: 46). 
 
De esta forma en 1960 los niños son traslados a este nuevo lugar, ubicado en Pau da 
Lima, donde en la actualidad permanece La Mansión del Camino. Las actividades de la 
misma se han expandido de acuerdo a las necesidades que surgen; hoy en día allí se 
realiza acompañamiento a las familias vulnerables que viven cerca ya que su ubicación 
es en uno de los lugares más deprimidos de Salvador; de igual forma se brindan 
mercados y asistencia a familias desplazadas buscando que el hogar halle de nuevo 
equilibrio y el padre o madre cabeza de hogar encuentre empleo. 
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La Mansión del Camino ha apoyado a más de 30000 niños y jóvenes de los cuales 
muchos han obtenido títulos profesionales; Divaldo Pereira ha adoptado legalmente a 
600 de ellos.  
 
Divaldo Pereira Franco con algunos niños en La Mansión del Camino. 
 
De manera constante, Divaldo es interrogado acerca del hecho de nunca haber 
contraído unión marital; su respuesta es siempre la misma: diversas tareas en pro de sus 
semejantes y de la divulgación de la doctrina espírita, lo alejaron de la idea de conformar 
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una familia y que, aunque no cuente con una compañera de vida, eso no significa que no 
tenga una familia, pues los múltiples hijos que ha adoptado lo consideran un padre de 
corazón. 
Actualmente Divaldo Pereira Franco tiene 89 años y continúa desarrollando 
actividades espíritas y mediúmnicas alrededor del mundo, siendo reconocido en Brasil 
como el mayor médium, psicógrafo y orador espírita con vida.  
Divaldo ha sido homenajeado en diversos países por sus actividades altruistas y su 
aporte a la divulgación del espiritismo; entre las distinciones más destacadas están: 
 
1991 - Título Honoris Causa en Humanidades, por el Colegio Internacional de 
Ciencias Espirituales y Psíquicas, en Montreal, Canadá, el 23 de mayo de 1991. 
1997 - Decreto de Orden al Mérito Militar, el 31 de marzo de 1997, por el Presidente 
de la República de Brasil. 
2001 - Medalla Chico Xavier, del Gobierno del Estado de Minas Gerais. 
2002 - Título de Doctor Honoris Causa en Humanidades, por la Universidad Federal 
da Bahia. 
2002 - Homenaje de la Universidad Estado de Feira de Santana. 
2005 - Título de Embajador de la Paz en el Mundo, junto con su amigo Nilson de 
Souza Pereira. El título fue recibido en Ginebra, Suiza, el 30 de diciembre de 2005, por 
la Ambassade Universalle Pour la Paix. 
En junio de 2008, en Paigton, en el Sudoeste de Inglaterra, recibe del monje tibetano 
Kelsang Pawo, de la Fundação Kelsang Pawo, que se dedica a la protección y crianza en 
todo el mundo, el título de Embajador de bondad en el mundo.7 
 
4.2 Joanna de Ángelis 
 
Joanna de Ángelis, es el espíritu guía de Divaldo Pereira; ella se había manifestado ante 
él por primera vez el 5 de diciembre de 1945, de manera anónima, diciéndole que era un 
espíritu amigo que se encargaría de ayudarlo en las tareas que debía cumplir de la mano 
con la doctrina espírita; esto le ocasionaba a Divaldo una profunda tristeza, pues 
deseaba: primero conocer el nombre de dicha entidad y segundo saber quién era su 
espíritu guía. No sería sino 11 años después, en 1956, que la entidad le revelaría detalles 
de su última encarnación, primero diciéndole que se llamaba Joanna, lo cual no dejó 
muy satisfecho a Divaldo, pues no esperaba que se tratase de un espíritu femenino; ante 
                                                 
7 Citado en http://www.divaldofranco.com.br/biografia.php 
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la decepción de Divaldo, Joanna le pregunta si no le ha gustado el nombre y Divaldo le 
manifiesta que quería un nombre más sonoro, contestándole ella, finalmente que Joanna 




Esta es la forma visual en la que Joanna de Ángelis se presenta ante Divaldo Pereira 
 
A partir de ese momento Divaldo comenzó a oír y a ver a Joanna como una monja. 
 
El día 5 de diciembre del año 1945, Manuel da Silva, incorporado en Divaldo, avisó 
al pequeño grupo que se iniciaba en la Doctrina Espírita que iba a dejarlos 
temporalmente, pues iba a reencarnar próximamente. Mientras tanto para sustituirlo 
vendría un Espíritu amigo, ligado afectivamente a alguien del grupo, que a partir de 
entonces pasaría a dirigir los trabajos. (Pereira y Santos, 1987: 13). 
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Joanna de Ángelis fue revelando a Divaldo aspectos de las vidas pasadas que ella 
había vivido. En el año 1969, cuando Divaldo Pereira se encontraba en Méjico dictando 
una serie de conferencias, decidió junto con sus acompañantes dirigirse a un sitio 
histórico dedicado a Sor Juana Inés de la Cruz, la poeta mexicana. Divaldo se tomó una 
foto junto a un poema que había allí; para sorpresa de todos en la foto se materializa la 
figura de Joanna de Ángelis, quien le comunica a Divaldo que ella había sido esta 
escritora en una existencia pretérita, narrándole los pormenores acaecidos durante esa 
época y permitiendo de esta manera que Divaldo la conociera un poco más. 
 Después, en el aniversario de la Independencia de Brasil, de nuevo Joanna de 
Ángelis hace revelaciones de sus pasadas existencias a Divaldo; en esta ocasión le 
cuenta que en su última encarnación ella habría sido la abadesa Joanna Angélica de 
Jesús, superiora del convento de Lapa, quien fuera asesinada al defender el convento, 
durante las luchas independentistas. 
 
4.3 El proceso de escritura 
 
Desde temprana edad, Divaldo mostró aptitudes mediúmnicas, las cuales no se 
explicaba; cuando era aún un infante, veía constantemente a un niño indígena que le 
hablaba y al cual terminó acostumbrándose, pero cuando contaba lo que veía los demás 
niños se burlaban de él; esto hizo que se retrajera y no volviera a hablar del asunto. En la 
niñez de Divaldo, otro episodio mediúmnico lo vive junto a su madre, Ana Elves Franco, 
y una hermana de esta; todo ocurre cuando se aparece ante él la abuela materna, a la cual 
la madre de Divaldo no había conocido; Divaldo con apenas cuatro años de edad es 
llevado a casa de una tía, donde le piden que describa a la persona que está viendo. 
Divaldo obedece, haciendo especial énfasis en un camafeo que su abuela llevaba. A 
través de esta descripción, la tía identifica a la madre fallecida, Divaldo se desmaya y 
cuando despierta tanto la tía como la madre de él están llorando. 
 
Y a partir de entonces fui considerado una persona especial, cuando algo sucedía, la 
familia decía, no se puede con Divaldo, él sabe que es un niño especial. -Era una forma 
muy especial de decir que era psicópata. Porque yo veía los muertos y mis padres me 
 71 
prohibían hablar de ello a cualquier persona, pero yo hablaba a toda la gente, parecíame 
tan natural que lo contaba si me preguntaban. (Cit. en Igualada, 1995). 
 
 
La situación que Divaldo vivía al percibir la presencia de espíritus y el poco 
conocimiento que tanto él, la familia y la sociedad tenían de este tipo de fenómenos, lo 
llevaron a pensar que estaba poseído por el demonio, tal como se lo manifestó el cura 
confesor al que de manera asidua acudía buscando ayuda. 
 
En la infancia y juventud no sabíamos nada acerca de los fenómenos que nos 
asediaban, de forma que, al solicitar ayuda y esclarecimientos sobre tales episodios, 
nuestro padre confesor y profesor de catecismo nos afirmaba que estábamos siendo 
tentados y atraídos por las redes del demonio, que pretendía sacarnos de la iglesia. (Cit. 
en Worm, 1981: 52).  
 
La primera vez que Divaldo Pereira psicografió un texto fue en el año 1949, un 
domingo de carnaval, estando en la ciudad de Muritiba, a la cual habían arribado 
buscando alejarse de todos los eventos que trae consigo el carnaval. Ese día, según narra 
Divaldo, despertó con una extraña sensación en el brazo y fue el señor Abel Mendonça, 
otro espírita, quien le dijo que tomara un lápiz, procediendo a escribir a prisa y de 
manera automática un mensaje de Marco Prisco titulado “En la resta y la suma” Todos 
los mensajes escritos después de esta fecha fueron quemados, pues Joanna de Ángelis le 
manifestó a Divaldo que aquello constituía un ejercicio de escritura.  
A partir de 1952, Divaldo comenzó a publicar los mensajes en el periódico El Poder 
de Bello Horizonte y otros periódicos locales. En 1962, cuando aún no publicaba su 
primer libro, el grupo espírita que lo acompañaba en las reuniones mediúmnicas le 
propuso que compilara todo en un libro. Divaldo decidió consultarlo con Joanna de 
Ángelis, quien le dijo que esto hacía parte de una tarea programada, pero que sería a 
través de la oralidad que su misión de extender el conocimiento de la doctrina espírita 
tendría mayor efecto. De esta forma el 5 de mayo de 1964 se presenta el primer libro de 
Divaldo Pereira Franco, titulado Mies de Amor (1995a), psicografiado por el espíritu de 
Joanna de Ángelis. De esta presentación surge una anécdota contada por Divaldo:  
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Nesse dia — é a data do meu aniversario — muito emocionado, quando tomei o livro 
e o abri, ao acaso, tive um choque, porque uma das mensagens estava, lamentavelmente, 
paginada ao revés, de cabeça para baixo. O livro ia ser apresentado naquele dia. 
Telefonei ao Professor Pastorino e ele, um homem muito calmo, um verdadeiro filósofo, 
filólogo, psicólogo, disse-me: 
-Você não tem de se preocupar com isto. 
-Mas como farei?- indaguei. 
-Muito simplesmente -prosseguiu ele-, pegaremos de uma gilete, cortamos a página e 
a recolocamos direito. 
Começamos a fazer o trabalho e cortamos pelo menos duzentas. (Cit. en Schubert, 
1989: 76).8 
 
Posterior a esto Divaldo llega a casa complacido por la presentación del libro cuando 
ante él aparece Joanna de Ángelis y cambia el libro de posición, pues Divaldo lo había 
dejado apoyado en una pared; Joanna de Ángelis le muestra un botón de rosa y ocurre un 
fenómeno sorprendente para Divaldo:  
 
O botão bem fechadinho. Colocou-o em pé, no sentido transversal ao livro, que 
estava encostado. Enquanto eu fiquei olhando-o deu-se um fenômeno muito interessante. 
O botão começou a desabrochar, a abrir-se, tornándose uma rosa belíssima. Depois 
começou a jenecer, a caírem as pétalas, mas, à medida que as pétalas iam caindo 
davamme a impressão de serem de sangue, que iam manchando o livro de capa verdinha. 
As manchas se desvaneceram, mas a capa ficou assinalada pelo sucedido. 
Nesse momento, Joanna falou-me: 
—Aí tens o símbolo do teu futuro psicográfico. Se tu tiveres coragem para levá-lo 
adiante, conta comigo. Mas, não esperes flores. A flor será a mensagem, mas a tua será a 
parte do sofrimento. Se estiveres disposto a dar o testemunho do silêncio, a receber a 
crítica mordaz e sarcástica, a ter ferida a alma com os espinhos da perversidade alheia e 
ver as mensagens serem levadas à praça pública do ridículo, de forma que te sangre o 
coração, até serem jogadas ao lixo, e se tu aceitares isto como fenômeno natural. (Cit. en 
Schubert, 1989: 77).9 
                                                 
8 En este día -es la fecha de mi cumpleaños- muy emocionado, cuando tomé el libro y abrí al azar, me 
sorprendí, porque un mensaje estaba, por desgracia, paginada boca abajo, boca abajo. El libro se 
presentará ese día. Llamé Profesor Pastorino y él era un hombre muy tranquilo, un verdadero filósofo, 
filólogo, psicólogo, me dijo: 
-Usted No tiene que preocuparse por esto. 
-Pero como haré -le pregunté. 
-Muy simple –prosiguió él-, vamos a tomar una hoja de afeitar, cortamos la página y la reposicionamos 
derecha. 
Empezamos a hacer el trabajo y cortamos por lo menos doscientas. (Cit. en Schubert, 1989: 76).8 
El botón bien hecho. Lo colocó a pie, en sentido transversal al libro, que estaba apoyado contra. 
Mientras lo observaba dio un fenómeno muy interesante. 
El botón empezó a desarrollarse, a abrirse, tornándose una hermosa rosa. Entonces empezó a fenecer, a 
caérsele los pétalos, pero, a medida que los pétalos iban cayendo me daban la impresión de ser de sangre, 
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Desde ese día Divaldo Pereira Franco ha psicografiado más de 202 libros, muchos de 
ellos traducidos a diversos idiomas; se cuenta un aproximado de 72 espíritus que han 
hecho uso de sus facultades mediúmnicas, entre ellos, Joanna de Ángelis, Víctor Hugo, 
Marco Prisco, Amelia Rodríguez, Manuel Philomeno De Miranda; esto sin mencionar 
los mensajes particulares que este médium psicografía, los cuales se hacen llegar o se 
entregan directamente a las familias de las personas desencarnadas que los transmiten, y 
que por razones personales no se compilan en un libro.  
En entrevista realizada a Divaldo Pereira por el periódico O liberal de Belém y 
transcrita para el libro La admirable Joanna de Ángelis (1987), Divaldo responde a la 
pregunta acerca de cómo ocurre el proceso de psicografiar un libro; allí cuenta que: 
 
Siempre hay muchos lápices, papel… Entonces caigo en trance, me concentro en 
Dios, en Jesús y reflexiono y comienzo a escribir por automatismo. Normalmente 
cuando se trata de una obra vasta, los Espíritus establecen un periodo, diciendo que les 
gustaría escribir de “x” a “y”, reservando determinado número de horas, porque el autor 
vendrá a escribir el libro.  Diariamente yo me dedico desde las seis a las diez de la 
mañana a esta tarea. Tengo una pequeña sala, con material, me concentro y el espíritu 
escribe automáticamente. Las novelas que psicografié siempre lo hice en una media de 
quince a veinte días, novelas que impresas comprenden cuatrocientas páginas.  Después 
de escritas manualmente son mecanografiadas, posteriormente el espíritu hace alguna 
corrección, lo que también sucede de una forma muy curiosa. Yo coloco todo el material 
sobre la mesa, entro en trance, cierro los ojos y entonces el Espíritu abre las hojas y va 
enmendando donde mejor le parece. (Pereira y Santos, 1987: 112). 
  
Divaldo posee diversas facultades mediúmnicas, tal como lo dijo en la entrevista 
realizada por la periodista inglesa Elsa Rossi: 
 
En mi caso, las primeras manifestaciones fueron visuales y auditivas en la infancia.  
Más tarde, a raíz de un disturbio obsesivo con mi propio hermano, pasé a vivir 
                                                                                                                                                
que iban manchando la cubierta verde del libro. Las manchas se desvanecieron, pero la cobertura quedó 
marcada por lo sucedido. 
En ese momento, Joanna me dijo: 
-Ahí tienes el símbolo de tu futuro psicográfico. Si tu tuvieran el coraje para llevarlo adelante, cuenta 
conmigo. Más no esperes flores. La flor será el mensaje, pero el suyo será parte del sufrimiento. Si usted 
está dispuesto a dar el testimonio de silencio, más la tuya será la parte del sufrimiento Se estuvieres 
dispuesto a dar el testimonio del silencio, a recibir la crítica mordaz y sarcástica, a tener herida el alma con 
los espinos de la perversidad ajena y ver los mensajes ser llevadas a la plaza pública del ridículo, de forma 
que te sangre el corazón, hasta ser arrojadas a la basura, y si tu aceptaras esto como fenómeno natural. 
(Cit. en Schubert, 1989: 77). 
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fenómenos físicos. Después, al adoptar el estudio del Espiritismo vinieron los 
fenómenos de la psicofonía y de la psicografía.   Más tarde algunos fenómenos de 
efectos físicos.  En la actualidad, la clarividencia, la clariaudiencia, incorporación o 








Divaldo psicografiando en su gabinete. 
 
No todos los médiums desarrollan todas estas habilidades, incluso es muy difícil hallar 
dos médiums con las mismas capacidades; Divaldo sería catalogado en el medio espírita 
como un médium seguro, pues conoce y reconoce las facultades que tiene y trabaja 
constantemente por mejorarlas y sus capacidades no son utilizadas por espíritus 
considerados negativos, según la categorización propuesta por Kardec. 
 
4.4 La producción escrita de Divaldo Pereira Franco 
 
La obra de Divaldo Pereira Franco es muy amplia, lo cual representa un misterio para 
muchos escritores y críticos, ya que esta asciende a más de 200 libros, con gran variedad 
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de temas; la mayoría de escritores no logra llegar ni a la mitad de dicha cantidad, lo cual 
pone a Divaldo en el ojo constante de la crítica, con cuestionamientos acerca de la 
veracidad de la escritura, de las obras, la validez en el tratamiento de la diversidad de 
temas, así como el nivel educativo y cognoscitivo de Divaldo y la rapidez con la que 
culmina un libro. 
 Entre los autores espirituales (entiéndase espíritus que escriben haciendo uso de las 
habilidades mediúmnicas de una persona) que más libros han psicografiado haciendo 
uso de las habilidades mediúmnicas de Pereira Franco estarían:  
Joanna de Ángelis. A este espíritu se le adjudican cerca de 72 obras, enfocadas en la 
psicología, en los cuales establece un puente entre el Espiritismo y las corrientes de 
psicología moderna, en especial la transpersonal y jungiana; de igual forma algunos 
libros incluyen temas sociales y esclarecimientos en la aplicación del espiritismo. 
Algunas de sus obras son: Mies de Amor (1995a), En el Borde del Infinito (1986), 
Adolescência e Vida (1997a), Vida Feliz (1992), O Ser Consciente (1997b), Triunfo 
Pessoal (2015d). 
Manuel Philomeno de Miranda, con 14 novelas en las cuales es recurrente la temática 
de la mediumnidad, la locura y la obsesión. Entre las obras más destacadas están: 
Amanecer de una Nueva Era (2016), Cadenas Rotas (1999), Transtornos Psiquiátricos e 
Obsessivos (2012), Locura e Obsessão (2015c), Nas Fronteiras da Loucura (1998). 
Amelia Rodríguez, a quien se le adjudican 11 obras poéticas y evangélicas que tratan 
la vida de Jesús de Nazaret: Cuando Regrese la Primavera (1991), Por los Caminos de 
Jesús (1995b), Trigo de Deus (1993b). 
Los ingresos procedentes de la venta de las obras, así como los derechos de autor han 
sido donados a la Mansión del Camino y otras organizaciones benéficas; este tipo de 
accionar no es exclusivo de Divaldo, ya que diversos escritores mediúmnicos lo hacen. 
A continuación, se reproducirá de manera textual una entrevista realizada a Divaldo 
Pereira Franco, por Elsa Rossi en el Primer Mini Congreso Británico, en la cual Divaldo 
explica de manera detallada el proceso de escritura y las diferencias en el proceso de 
psicografía de acuerdo al espíritu que utilice sus habilidades mediúmnicas  
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P 10 – Divaldo, usted ya recibió como nos dijeron más de 200 libros, ¿cómo es el 
proceso de recibir tantos libros psicografiados? 
R – Considerando el poco tiempo de que dispongo desde que trabajaba, que eran 8 
horas diarias, y después la aposentaduría, la ampliación de los viajes, porque viajo desde 
1947. Más tarde cuando ya estaba aposentado, viajando más de 200 días al año, fue 
necesario crear una disciplina muy rígida.  Los libros que son coetáneas de mensajes, los 
recibo en las sesiones mediúmnicas de nuestra casa, en una sesión pública especializada 
para cartas del más allá, delante del público.  En los viajes, Juana de Angelis convida a 
amigos espirituales para que aborden el tema que fue discutido en aquella noche bajo 
otro ángulo y vamos formando los libros bajo la orientación de esa entidad 
generosa. Cuando se trata de revelaciones de después del túmulo, como las obras de 
Manuel Filomeno De Miranda, los romances de Víctor Hugo, los libros de Amelia 
Rodrigues, siempre son reservados varios días en que yo no esté viajando y pueda 
dedicarme de 16 a 18 horas diarias exclusivamente para ese ministerio.  Y gracias a Dios 
en apenas de 20 a 28 días los benefactores consiguen escribir una obra que luego va a ser 
publicada. 
P 11 – ¿Cuántos espíritus escriben por su intermedio? 
R – El Dr. Washington Luís Nogueira Fernandes, que me ha biografiado y hecho 
estadísticas de mis actividades gracias a la documentación de que dispongo, llegó a 
contabilizar 263 que ya fueron publicadas. Pero, como que voy psicografiando cartas 
particulares del más allá para personas que no las publican por motivos comprensibles, 
creo que ya superamos los 400. 
P 12 – Tuvimos conocimiento de que recientemente en el Congreso Espírita en París 
2004, usted recibió un mensaje psicografiado en especular y en Francés, frente a 1800 
personas.  ¿Acontece con frecuencia? 
R – No ocurre con frecuencia.  Mi primera experiencia fue en un programa en la TV 
de la ciudad de Uberaba cuando fui agraciado con el título de ciudadano Uberabense. 
Después de la ceremonia, al día siguiente, un programa llamado “La bigorna” (el 
martillo) porque los entrevistadores martilleaban a preguntas al entrevistado; entonces, 
estaba el materialista, el profesor de la universidad, otras personalidades y me 
entrevistaron en tono de debate muy acalorado.  Al término el mediador del programa 
preguntó si yo podría psicografiar, le expliqué que no dependía de mí pero como vi a la 
mentora Juana de Angelis presente, acepté y dije que lo intentaríamos. Para mi sorpresa 
vino un mensaje escrito en Inglés especular para ser leído a través del propio espejo. La 
sorpresa fue general, Chico Xavier todavía estaba encarnado y siguió el programa por la 
televisión como me dijo después. Posteriormente psicografié otro en la ciudad de Ellon 
College en Carolina del Norte, en la residencia del señor Haddad en una reunión íntima. 
Más tarde, volví a psicografiar en una actividad en una iglesia en la ciudad de San 
Antonio en Texas, en una reunión promovida por el Dr. John Zerio, una vez más y tuve 
la experiencia en Inglés.  Y esta en francés en París, fue una gran sorpresa.   Sin 
embargo ya había escrito linealmente en francés, en italiano e incluso en árabe, cuyos 
mensajes conservamos los originales con mucho cariño. 
P 14 – Usted escribe muchos libros de línea psicológica que son utilizados por varios 
estudiantes de psicología.  ¿Cuál es la posición de la ciencia frente las obras 
mediúmnicas? 
R – Gracias a la psicología transpersonal hay hoy una visión muy digna en torno del 
trabajo que viene del más allá por la visión, por la observación de sus estudiosos. 
Cuando Juana de Angelis comenzó a escribir la serie psicológica, son 12 libros, a mí me 
causó una gran sorpresa y le pregunté cómo es que ella habiendo desencarnado en 1822 
 78 
podía escribir sobre asuntos de actualidad, referirse a autores y a escritores, a psicólogos, 
psicoanalistas, psiquiatras del siglo 20.  Ella me explicó, con la claridad de su raciocinio, 
que el conocimiento viene del mundo espiritual hacia el terrenal y no de este para 
aquel. Ella no fue una psicóloga académica, pero que en el mundo espiritual muchos de 
aquellos que vinieron a traer la psicología estuvieron en convivencia con ella y otros, 
debatiendo temas, construyendo los procesos de la doctrina y reencarnaron bajo su 
asistencia, del grupo.  Cuando retornaron fueron evaluados, comentados, y otros 
misioneros del pensamiento vinieron a la tierra.  De ese modo ella estaba muy 
familiarizada, particularmente con la doctrina de Karl Gustave Jung por abrir en su 
psicología profunda una posibilidad muy amplia para la psicología transpersonal. Porque 
el deseo de la querida benefactora es hacer un puente entre la psicología y el Espiritismo, 
demostrando que Allan Kardec fue el primer psicólogo no académico, porque penetró en 
el amago de los conflictos humanos y ofreció las respuestas hábiles y las terapias más 
edificantes.  Entonces hoy, los psicólogos, no apenas los transpersonales, examinan la 
producción mediúmnica y aceptan, con las excepciones comprensibles. (Cit.  en Rossi, 
2006). 
 
En el siguiente apartado se aborda el análisis de la obra psicográfica de Divaldo 
Pereira Franco, por el espíritu de Joanna de Ángelis, tomando como base los libros Mies 
de Amor (1995a) y En el Borde del Infinito (1986). Este rastreo permite identificar 
algunos elementos propios del proceso de la creación literaria en el espiritismo, visibles 
de manera concreta. 
 
4.4.1 Mies de Amor  
 
Es el primer libro psicografiado y dictado por el espíritu de Joanna de Ángelis que 
publica el médium Divaldo Pereira Franco, fue publicado en 1964; el libro presenta un 
anteprólogo, escrito por el espíritu de Amelia Domingo Soler, el cual fue psicografiado 
por Divaldo Pereira el 16 de abril de 1966, lo cual significa que fue posterior a la 
publicación de la primera edición; en él, Domingo Soler expresa la necesidad que tiene 
el hombre de encontrar un anclaje a la vida a través de la religión, que le permita 




Messe de Amor (1995a), primer libro psicografiado por Divaldo Pereira Franco. 
 
Mies de Amor (1995a) es un libro en el cual se encuentran 60 reflexiones que abordan 
variados temas, que buscan orientar y despertar conciencia en los criterios que maneja el 
espiritismo, como son la reencarnación, la caridad, los preceptos de Jesucristo, la paz, la 
armonía, la mediumnidad. El desarrollo de cada tema no tiene una extensión superior a 4 
páginas, en las cuales se habla de manera superficial de cada uno; no se realiza un 
estudio profundo, ni se retoman conceptos de otros autores, se ejemplifican los temas 
con casos reales, como cuando se habla del concepto de persistir en la idea; en este 
apartado se retoma el ejemplo de Henry Ford cuando muestra su invento del motor a 
gasolina a Thomas Edison. 
A continuación, se realizará una sinopsis de aquellos temas que presentaron mayor 
desarrollo estructural: 
1. “Soledad y Jesús”. Es el primer tema que abre el libro, se hace una reflexión acerca 
del momento de soledad que vivió instantes antes de la muerte. 
 80 
2. “En honor del ideal”. Joanna de Ángelis habla sobre los avances que se tuvieron a 
nivel científico, tales como los de Eratóstenes, quien calculó la circunferencia de la 
tierra, o los de Hiparco, que calculó el tiempo de un año solar. 
3. “Persistir en la idea”. En este apartado Joanna de Ángelis habla de lo importante 
que es el factor de la continuidad y la perseverancia cuando una idea surge ya que 
“ninguna idea es por sí misma tan perfecta, que no necesite de mejoramiento, ni tan 
imperfecta, que no pueda ser perfeccionada” (Pereira, 1995a: 45). Retoma como ejemplo 
de esto la creación del motor a gasolina creado por Henry Ford, que terminó 
revolucionando la movilidad actual. 
4. “Fenómeno y doctrina”. La mediumnidad siempre ha existido desde épocas 
pretéritas, el hombre ha escuchado voces, es así como los santos silenciaron la palabra, 
las voces que oían (fenómeno del ascetismo).  
 
4.4.2 En el borde del infinito  
 
Los escritores que se han ocupado del fenómeno de la creación y el ocultismo, 
introdujeron conceptos como inconsciente colectivo, simbolismo y experiencia 
liberadora. En el libro En el Borde del Infinito (1986), psicografiado por Pereira Franco, 
son recurrentes algunos de ellos. 
Este libro fue publicado en 1976; en él Joanna de Ángelis ha manifestado a través de 
la psicografía que este texto lo componen “reflexiones y estudios, observaciones y 
connotaciones, realizadas por nosotros mismos, con el deseo de participar de este osado 
trabajo que se encuentra en los límites del infinito de la vida espiritual” (Pereira, 1986: 
12). Joanna de Ángelis siempre tiene la tendencia a afirmar que los libros que escribe no 
son significativos, pues constituyen solamente un esclarecimiento acerca de cómo 
funciona la doctrina espírita, de igual forma tiende a hablar en plural, tal como lo hace 
Divaldo en diversas entrevistas, dando a entender que son un solo ser en cuanto al 





En el borde del infinito (1986), libro psicografiado por Divaldo Pereira Franco 
 
En el borde del infinito (1986) se compone de 21 temas, cada uno con un subtítulo; 
este libro ya presenta una madurez escritural, pues han pasado 12 años desde que 
Divaldo Pereira iniciara con el proceso de publicación de los libros psicografiados por 
diversos espíritus. Aquí ya se abordan menos temas y se desarrollan de manera más 
pormenorizada los mismos:  
1. “El nuevo espiritualismo”. Es el primer capítulo del libro. En él se habla de manera 
explícita del concepto de inconsciente colectivo cuando Joanna de Ángelis dice: “El 
espiritualismo siempre estuvo presente en las elucubraciones del hombre. Desde tiempos 
inmemoriales se encuentran vestigios de la revelación del mundo Espiritual, en un 
continuo intercambio” (Pereira, 1986: 13). Conocimiento que ha sido mantenido como 
un legado para el hombre, a través de las doctrinas secretas, trabajo realizado por 
chamanes, poetas y sacerdotes. 
2. En el capítulo “Desprendimiento a través del sueño” Joanna de Ángelis manifiesta 
que en el proceso del sueño el alma se desprende del cuerpo, logrando de esta manera el 
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hombre viajar a través de diversos planos, dependiendo del grado evolutivo que posea, 
pudiendo de esta forma observar situaciones vividas o visibilizar situaciones futuras; es 
en este momento cuando el alma logra la independencia. 
3. En “Fenómenos mediúmnicos” se estipula el proceso mediante el cual el médium 
adquiere las capacidades para comunicarse con los espíritus.  
 
4.4.3 Otros libros de Joanna de Ángelis 
 
Adolescencia y Vida (1997). En este libro el tema es la urgencia y compromiso que 
deben tener los países y educadores con relación a la conducta moral que debe ser 
suministrada a las nuevas generaciones, con el fin de prevenir una caída en la cultura y 
la civilización. 
Conflitos Existenciais (2015a). Cuyo eje temático busca reflexionar en torno de la 
problemática de la existencia, analizándola con criterio. En ella se recorren temas como 
el miedo, la rabia, la pereza, los celos, la violencia, el amor, la muerte, las fugas 
psicológicas y tantos otros conflictos que forman parte de las situaciones psicosociales 
de ser humano. 
Constelação Familiar (2015b). En esta obra Joanna de Ángelis desarrolla 30 temas, 
cuyo eje central busca reafirmar que el destino de la sociedad está indisolublemente 
ligado al destino de la familia, ya que esta constituye la base de toda sociedad.  
Despierte y Sea Feliz (2011). En la introducción de este trabajo Joanna de Ángelis 
explica que el hombre y la mujer actuales han sido seducidos por las ambiciones 
desmedidas del poder que les proporciona el lujo y el placer, permaneciendo 
adormecidos ante las graves responsabilidades espirituales. 
Días Gloriosos (2000). Este libro desarrolla 29 temas que suelen presentar 
controversia en las sociedades actuales ya sea en el campo del pensamiento o en el 
ámbito religioso; se destacan los trasplantes de órganos, la criogenia en seres humanos, 
el cambio de sexo, las regresiones. Se presenta la visión que el espiritismo tiene de ellos 
desde los campos científico, filosófico y religioso.  
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Triunfo Pessoal (2015d). Centrándose en la contribución de Jung, Joanna de Ángelis 
introduce en esta obra el pensamiento de psiquiatras, psicoanalistas y biólogos, buscando 
demostrar que la raíz de cualquier trastorno, angustia, enfermedad o sufrimiento, se 
encuentra en el Espíritu eterno, responsable de los sucesos que pueden ser utilizados 
para su reequilibrio, recuperación y paz. Este libro es la culminación de la serie 
psicológica. 
Vida: Desafíos e Soluções (1997c). En este libro se desarrollan temas relacionados con 
el enigma de la reencarnación. 
Victória sobre a Depressão (2014). En el cual se presentan consideraciones y 
contribuciones terapéuticas del espiritismo para combatir y eliminar la depresión, con el 
fin de reestablecer el equilibrio y la armonía del ser.  
 
4.4.4. Parias en Redención  
 
Divaldo Pereira, en el libro Modelando el Tercer Milenio, Vida y Obra de Divaldo 
Pereira Franco (1981), del escritor Fernando Worm, narra cómo ocurrió el 
acercamiento y trabajo con el espíritu de Víctor Hugo, el reconocido escritor de Los 
Miserables (1967); Divaldo cuenta que fue en un sueño cuando Víctor Hugo se le 
apareció y le manifestó el interés por utilizar sus habilidades mediúmnicas para 
psicografiar una serie de trabajos que tenía pendientes. Fue en abril de 1970, cuando 
posterior a un viaje a distintas ciudades al interior de Minas Gerais, Divaldo se vio 
abocado a padecer “un cuadro de gripe con fiebre intermitente” (Worm, 1981: 65); esto 
hace que para el médium sea más fácil desprenderse del cuerpo y que se dé el fenómeno 
de desdoblamiento. En ese momento aparece Víctor Hugo, Divaldo le manifiesta la 
imposibilidad de realizar el trabajo mediúmnico, debido a su estado de salud, siendo 
interpelado por Víctor Hugo a favor de realizarlo. Divaldo se dispone a tomar papel y 
lápiz, psicografiando de esta forma el primer capítulo del libro Parias en Redención 
(1993a), el cual se publicará de manera oficial en 1973. 
En entrevista hecha por el periódico O Poder, Divaldo narra un hecho anecdótico, del 
proceso de psicografía del libro Parias en Redención (1993a); él nunca había pensado 
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escribir novelas, pues hacerlo requiere “aquí en la tierra” de un proceso de años, para 
delimitar las características de los personajes y los hechos narrados. 
 
Yo soy de un temperamento extrovertido, aunque muy calmado… Cuando terminé 
leí y encontré aquello un encanto, porque, confieso, jamás me habían pasado por la 
cabeza aquellos hechos. Había un personaje muy grotesco o muy violento. El libro 
comienza con un féretro, y un heredero se levanta para matar a los co-herederos, y 
quedarse con la herencia total. Y en el segundo capítulo pone en práctica ese plan. 
Cuando lo leí, por mi temperamento, comencé a imaginar: “mas ese sinvergüenza va a 
tener una muerte muy cruel porque es malo”. Y comencé a imaginar cómo la ley divina 
iba a cobrar esa infracción. Fue cuando el Espíritu me dijo: “Vd. no sirve para trabajar 
conmigo porque está interfiriendo en la historia de mi novela. Este personaje murió en 
1742. No puede estar imaginando cómo va a morir, me va a estorbar.” Y para mi 
sorpresa, el Espíritu pasó a escribir fuera de orden: Los capítulos 28, 32, 6, 15… Cuando 
terminaba y leía no tenía sentido. Solo en el vigésimo día el Espíritu las enumeró y pude 
leer como cualquier lector. Así es como me di cuenta de que no podía colaborar, 
elaborar ni mentalizar, para no entorpecer. Es como si yo fuese un dictáfono que 
pensara. Entorpecería el recado que estuviera grabando. En adelante tuve que adoptar 
una actitud cada vez más pasiva. (Pereira y Santos, 1987: 112). 
 
Del espíritu Víctor Hugo, se destacan 8 romances, caracterizados por el estilo literario 
del mismo y por su fuerte contenido humanista y espiritista. Este escritor en vida 






















Parias en Redención (1993a) 
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La novela Parias en Redención, psicografiada por Divaldo Pereira Franco y de 
autoría del espíritu Víctor Hugo, es una novela histórica, que se divide en tres partes; los 
hechos del libro primero ocurren en Italia, en las ciudades de Florencia, Siena y La 
Toscana; en ellos interviene la familia di Bicci di Medicci; los personajes son el Duque 
Giovanni di Bicci di Medicci, la esposa del duque, Ángela Venturini di Bicci, los hijos 
del duque: Grazziella, Carlo y Juliana, el duque Girólamo di Bicci di Medicci (hijo 
adoptivo del duque di Bicci di Medicci), Assunta (amante de Girólamo), Lucía (la niñera 
de los hijos del duque), Carlo (el joven que presencia el asesinato de Assunta), Beatriz 
(esposa de Girólamo). 
La primera parte, está situada cronológicamente en diciembre de 1745 y finaliza en 
diciembre de 1753, durante estos ocho años, transcurren los hechos que marcan un 
primer periodo del grupo de familiares que están destinados a sufrir las consecuencias de 
los actos cometidos, debido a la ambición, la venganza, el odio y la falta de comprensión 
de las consecuencias de la vida en la tierra, como es relatado en la novela: 
 
… Somos los constructores de nuestra ventura, así como también de nuestro 
infortunio. Por eso, reprime el paso y detente, antes que sea demasiado tarde. 
— Ya es demasiado tarde. El odio que arde en mi alma me destruirá antes de que 
pueda retroceder. Tengo que cumplir ese destino… 
— El destino nos pertenece. A cada instante lo elaboramos, modificándolo o 
estableciéndolo a través de lo que pensamos, de lo que decimos o de lo que hacemos. 
Cada uno consigue lo que cultiva, cual acontece con el agricultor que recoge la respuesta 
de la tierra a través del grano que arroja en el surco. Desiste de tan vil pensamiento y 
reflexiona. (Pereira, 32: 1993a). 
 
 
En ella, aparte de intervenir los vivos, lo hacen los espíritus de los familiares muertos, 
ya sea en estados de sueño o en momentos de delirio por enfermedad; ellos serán los 
encargados de generar las acciones que marcarán la vida de los protagonistas y de 
constantemente llevar el mensaje doctrinal que se halla inmerso en la obra 
 
Transcurrieron largas horas y el cansancio y el relax repentino substituyeron a la 
tensión y a la ansiedad de los últimos días, sumergiéndola en un pesado e incómodo 
sueño. 
Con el espíritu atribulado, tan pronto se durmió, la joven experimentó la lucidez del 
despertar espiritual, y se vio delante de la Señora duquesa, cuya mirada la traspasaba 
dolorosamente. Se sentía en el cuerpo y fuera de él: cansada y consciente. La tez pálida y 
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los grandes ojos de la Señora nublados por las lágrimas, expresaban sin palabras duras 
recriminaciones. Aquella mirada la desnudaba interiormente. (Pereira, 53: 1993a). 
 
 
En esta primera parte se narra la muerte de la duquesa Ángela Venturini di Bicci, 
mujer piadosa y llena de virtudes, que no solo es apreciada por su familia, sino también 
por el pueblo que rodea el castillo; el temprano fallecimiento de la esposa genera una 
profunda tristeza que se apodera del duque Giovanni di Bicci di Medicci, quien termina 
alejado de todos y de todo, extrañando la vida marital; se sume en una depresión que lo 
lleva a la muerte; Girólamo, sobrino de la duquesa y quien ha sido adoptado por el 
duque Giovanni, al saberse despojado de la herencia familiar pues los principales 
herederos son los hijos del duque a la muerte de este, trama el asesinato de los pequeños 
herederos y de  Lucía, quien era la niñera y se convertiría por orden del duque en la 
albacea de los niños. Esto lo lleva a cabo con ayuda de Assunta, empleada de los duques 
y su amante, a quien posteriormente también asesina, para callar a la única testigo del 
crimen. Girólamo, posterior a recibir la herencia, inicia una vida de desenfreno y 
despilfarro; debido a esto es perseguido por los espíritus del duque Giovanni y Assunta, 
la joven que ha sido su cómplice en los asesinatos, quienes se le aparecen en sueños y 
constantemente lo llevan a un estado febril y de delirio, para finalmente conseguir que 
Girólamo se suicide. 
 
Girólamo despertó, alucinado; vio y oyó a Assunta que lo llamaba: 
— Ven, te he perdonado. Podrás huir. Ven conmigo. Vamos a la cámara interior… 
Teleguiado por la mente de su desdichada cómplice, se irguió en el lecho y cuando se 
disponía a seguirla, le escuchó decir: 
— La cuerda… trae la cuerda. Es necesario. (Pereira, 53: 1993a). 
 
En el libro segundo de Parias en Redención, la historia se traslada a Brasil; los 
miembros de la familia di Bicci di Medicci nuevamente volverán a la vida a través del 
proceso de reencarnación, sin tener recuerdos de los hechos pretéritos; esta vez lo hacen 
un siglo después, en el año de 1869. En esta sección la novela toma un giro, pues debido 
a que los hechos suceden en el siglo XIX, época para la cual el espiritismo ya ha hecho 
su aparición en el mundo, este es introducido en la historia, se habla de él poniéndolo en 
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escena; aparece en un diálogo que se da entre Antonio Cándido, quien será la 
reencarnación de Girólamo, y su madre, la señora María Amélia.  Antonio, posterior a la 
muerte del padre, llega de Francia a tomar posesión de la hacienda; el haber vivido en 
Europa, le ha permitido escuchar acerca del fenómeno denominado espiritismo y de esta 
forma se convierte en un puente para que quienes lean la novela conozcan sobre el tema. 
 
Doña María Amélia, no obstante, volvió a indagar. 
— En tus cartas me decías de un cierto señor francés que se interesaba por las 
cuestiones de los muertos, cuando aún estabas en Coimbra, ¿recuerdas? Muchas veces 
volvió a mi mente lo que me escribiste. ¿Qué pasó: te desinteresaste de ese asunto desde 
que llegaste? (Pereira, 246: 1993a). 
 
Los personajes que intervienen en esta segunda parte de la historia son: Bernardo, 
quien será la reencarnación del duque Giovanni di Bicci di Medicci; Antonio Cándido, 
quien será la reencarnación de Girólamo; doña María Amélia, quien será la 
reencarnación de Beatriz, el coronel Federico de Aragão y Souza, quien será la 
reencarnación de Carlo, y Ana María, quien será la reencarnación de Assunta. Federico 
y María Amelia, serán los padres de Antonio Cándido. 
 En esta oportunidad la historia se desarrolla en el momento en que Brasil está en el 
proceso de transición de la monarquía a la república, aunado a ello, se está iniciando la 
abolición de la esclavitud. Aquí la historia es más sencilla y se centra especialmente en 
las consecuencias de las acciones cometidas en la vida anterior. Es así que Bernardo, que 
otrora fuera un duque, en esta ocasión resurge como un peón que está bajo el mando de 
Antonio Cándido, y este último, debido al suicidio cometido por medio de la horca, nace 
con problemas respiratorios y fuertes quebrantos de salud, haciendo que no sea el hijo 
que el coronel Aragão y Souza desea.  
A la muerte del coronel Aragão y Souza, Antonio Cándido debe tomar las riendas de 
la hacienda decidiendo que dará la libertad a cinco esclavos, lo cual le ocasiona el 
desprecio de los terratenientes de la zona; a la hacienda llega Ana María, en compañía de 
sus padres y unos parientes de la familia de Aragão y Souza, a pasar una temporada en 
ocasión de las fiestas de fin de año. Ella terminará comprometida en matrimonio con 
Antonio Cándido, despertando los celos y envidia de Bernardo, quien se torna un ser 
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lleno de odio por la posición social que ostenta y el amor que le es esquivo; Bernardo 
termina asesinando a Antonio Cándido a raíz de una discusión que se desata entre ellos, 
esto ocurre después de una fuerte tormenta en la que deben ir a inspeccionar la hacienda 
y posterior a esto Bernardo se suicida; los hechos finalizan el 25 de enero de 1870. 
En el libro tercero, la novela incluye de manera más recurrente el fenómeno del 
espiritismo. Aquí los hechos inician narrando cómo la duquesa Ángela Venturini di 
Bicci, se incorpora en un médium durante una sesión mediúmnica y les comunica que 
unos seres muy allegados retornarán a la tierra y que es necesario que reciban ayuda para 
poder superar las pruebas que durante siglos han tenido; de igual forma interviene Lucía, 
la sesión termina y los hechos se trasladan 20 años en el tiempo, cuando el doctor Oscar 
Silva, en una noche de torrencial lluvia, se encuentra a una joven que tiene en brazos a 
dos niños, con fuertes problemas físicos y de salud, quienes serán la reencarnación de 
Girólamo y Giovanni. El doctor Silva se acerca a Lucía, habla con ella y descubre que es 
la persona con la cual había hablado 20 años atrás en la sesión mediúmnica, le 
manifiesta que le ayudará y le promete un próximo encuentro; aun sin dar crédito a lo 
que ha visto, decide entrevistarse con las personas que estuvieron en esa reunión 
mediúmnica, quienes no dan mayor importancia al hecho por estar ya alejadas del 
espiritismo. 
El doctor Silva regresa a buscar a Lucía, pero esta ya ha fallecido debido a una 
tuberculosis que la aquejaba y los pequeños hijos han sido vendidos por su bisabuela a 
un hombre, que será la reencarnación de Carlo, quien los compra para exhibirlos en las 
ferias, pero finalmente se encariñará con ellos y se encargará de cuidarlos por doce años; 
los niños morirán, debido a las fuertes deficiencias de salud que tienen, siendo de esta 
forma resarcido el daño hecho, pues Carlo, quien en el pasado chantajeó a Girólamo, se 
encargará de velar por él, y Girólamo y Giovanni, al nacer como mellizos y con 
quebrantos de salud, por las acciones cometidas en vidas pasadas, sin poder huir el uno 





4.5 Conceptos sobre la literatura espírita y la obra de Divaldo Pereira Franco 
 
Respecto a este tema se han realizado investigaciones desde el campo de la psicología 
por Everton de Oliveira Maraldi, con la tesis de maestría titulada Metamorfoses do 
Espírito: Usos e Sentidos das Crenças e Experiências Paranormais na Construção da 
Identidade de Médiuns Espíritas (2011); en ciencias sociales por Gleide Sacramento Da 
Silva  con la tesis Eu e o Outro no Centro: Uma Reflexão Acerca Dos Processos de 
Identificação no Espiritismo (2006); y en filosofía  por Valéria Lentz Portela,  
Espiritismo: Identidade e Literatura. O Status do Autor e do Livro na Concepção 
Doutrinária Kardecista a partir de uma Etnografia na Sociedade Beneficente Espírita 
Bezerra de Menezes (2012). 
En el campo literario se considera importante resaltar las siguientes tesis:  
1. De José Roberto De Lima Dias (2006). A Evolução (1892-1893): Uma Amostra 
dos Fatores Constituintes do Sistema Literário Espírita. Esta tesis elaborada para la 
Fundação Universidade Federal Do Rio Grande, que busca preservar la memoria cultural 
de la sociedad, está divida en dos capítulos en los cuales se recoge la historia del 
espiritismo, la historia del origen de la prensa a nivel mundial y en Brasil, para 
posteriormente comenzar con un análisis del inicio  de la prensa espírita en Río Grande a 
partir de 1869 hasta 1910, buscando establecer el camino que permitió el surgimiento de 
la literatura espírita; un hecho que posibilitó la aparición de la prensa espírita en Brasil, 
fue la aparición de los movimientos republicanos y con ellos de la prensa que propendía 
por la difusión de las ideas independentistas y la abolición de la esclavitud; otro aporte 
fundamental fue la creación de la constitución de 1891 en la que se permitía la libre 
promulgación de las libertades religiosas y la libertad de prensa. En esta tesis se 
reconocen los aportes del señor Luis Olimpo Teles de Menezes, quien en 1869 creó el 
periódico Eco D`Alem- Tumulo, fue el primero que se encargó de difundir los conceptos 
del espiritismo en Río Grande. En total para esta época y ciudad se crearon 11 
periódicos espíritas; junto a este movimiento de prensa, surgen también las sociedades 
espíritas y las editoriales que en la posteridad permiten el nacimiento de la literatura 
espírita.  
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Se realiza también una disertación sobre los autores extranjeros y nacionales que 
incidieron en la difusión del espiritismo como Víctor Hugo, Emilio Castelar, Camille 
Flammarion, Guerra Junqueira, Gonçalves Dias, Bittencurt Sampaio, Castro Alves 
Fagundes Varella, Damasceno Vieira, Felix da Cunha entre otros, y la influencia que 
tuvieron en la expansión del espiritismo y de la literatura espírita, pues a Brasil llegaban 
los textos franceses que debían ser traducidos, para ser posteriormente divulgados. La 
prensa espírita influenció el surgimiento de una literatura espírita, pues en sus páginas se 
dio cabida a los textos que fueron traducidos tales como obras literarias, poemas, 
cuentos, ensayos y mensajes que eran recibidos por los médiums o escritos por los 
adeptos a esta corriente. Muchas de las sociedades espíritas optaron por crear no solo sus 
propios periódicos, sino también sus propios sellos editoriales, lo cual significa que los 
escritores espíritas pueden publicar sus textos sin ningún tipo de restricción. 
Jose Roberto de Lima Dias, plantea que por medio del proceso mediúmnico se crea la 
literatura espírita; la cual, en el campo literario poco a poco se va haciendo visible y va 
tomando fuerza; a continuación, se cita lo planteado. 
 
A propósito dos conceitos espíritas do homem e da arte, embora a crítica literária 
tema analisar mais profundamente essas questões, não são poucos os poetas e escritores 
que, direta ou indiretamente, têm se relacionado com a mediunidade. Nesse sentido, a 
literatura espírita mediúnica apresenta duas modalidades essenciais: uma, baseada na 
criação literária inspirada; outra, puramente mediúnica. É impossível negar a presença 
da literatura mediúnica e dessa nova realidade espiritual que, cada vez mais, envolve um 
número muito grande de escritores. Vemos que, de alguma forma, essa tendência 
temática vem ampliar o campo das letras. Vemos que, de alguma forma, essa tendência 
temática vem ampliar o campo das letras. Para Mariotti, Victor Hugo é desses exemplos 
que acentuou de tal maneira sua criação literária, de maneira que só poderá ser 
compreendida à luz da filosofia espírita. Afirma ainda Mariotti que 
“a poesia e a mediunidade estão intimamente ligadas. O verdadeiro poeta é sempre 
um médium em seus momentos de inspiração poética. Fazer, pois, do poeta um simples 
obreiro da pena seria desconhecer o que é a beleza como expressão do homem 
espiritualizado. O poeta, como repentista, está sujeito a transes especiais pelos quais se 
pode alcançar as mais belas manifestações poéticas. O poeta não é um escritor cerebral; 
ao contrário, o poeta está sempre exposto ao transe poético, o que não ocorre quando as 
letras são cultivadas como um simples ofício”. 
O intercâmbio com os espíritos no processo da escrita, via mediúnica ou inspirada, 
tem uma significação central para a compreensão da literatura espírita. Esse fato ocorre 
porque, na medida em que cada livro é lançado, estabelece uma ampla rede de relações e 
testemunhos na direção da construção de um sistema literário, cuja chancela é dada pela 
credibilidade desses literatos. Por isso, refletir sobre o processo da escrita como algo que 
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alcança significado no âmbito do campo mediúnico, a partir dos referenciais propostos 
pelas expressões da esfera espiritual, é de fundamental importância para compreender as 
declarações de um grande número de poetas que têm confessado o caráter mediúnico de 
suas inspirações. (De Lima, 2006: 71).10 
 
 
Es importante reconocer que el surgimiento de la literatura espírita se da a partir de 
un momento histórico, social y político en Brasil, que permite no solo cambios en la 
estructura de la sociedad del siglo XIX en adelante, sino también un giro en el ámbito 
literario, lo cual está llevando a los críticos y escritores a reflexionar sobre el rol y la 
función que ejerce el escritor mediúmnico espírita. 
2. De Alexandre Caroli Rocha (2008).  O Caso Humberto de Campos: Autoria 
Literária e Mediunidade. Esta tesis doctoral escrita para la Universidade Estadual de 
Campinas, cuyo objetivo es estudiar el funcionamiento autoral de los textos de 
Humberto de Campos, en la psicografía de Francisco Cándido Xavier, está compuesta 
por cinco capítulos. En el primero se hace una presentación de Humberto de Campos, su 
vida, su producción literaria y su actividad como periodista. En el segundo se realiza una 
presentación de Chico Xavier, se narra el proceso jurídico que afronta en 1944, por 
cuenta de la autoría de los libros psicografiados por Humberto de Campos, pues la 
                                                 
10 A propósito de los conceptos espíritas del hombre y del arte, aunque la crítica literaria analice más 
profundamente esas cuestiones, no son pocos los poetas y escritores que, directa o indirectamente, tienen 
relación con la mediumnidad. En ese sentido, la literatura espírita mediúmnica presenta dos modalidades 
esenciales: una, basada en la creación literaria inspirada; otra, puramente mediúmnica. Es imposible de 
negar la presencia de la literatura mediúmnica y de esa nueva realidad espiritual que, cada vez más 
envuelve un número muy grande de escritores. Vemos que, de alguna forma, esa tendencia temática viene 
a ampliar el campo de las letras. Para Mariotti, Víctor Hugo es uno de esos ejemplos que acentúan de tal 
manera su creación literaria, de manera que solo podrá ser comprendida a la luz de la filosofía espírita. 
Afirma aún Mariotti que 
“la poesía y la mediumnidad están íntimamente ligadas. El verdadero poeta es siempre un médium en 
sus momentos de inspiración poética. Hacer, pues, del poeta un simple obrero de la pena sería desconocer 
lo que es la belleza como expresión del hombre espiritualizado. El poeta, como improvisador, está sujeto a 
trances especiales por los cuales se pueden alcanzar las más bellas manifestaciones poéticas. El poeta no 
es un escritor cerebral; al contrario, el poeta está siempre expuesto al trance poético, lo que no ocurre 
cuando las letras se cultivan como un simple oficio”. 
El intercambio con los espíritus en el proceso de escritura, vía mediúmnica o inspirada, tiene un 
significado central para la comprensión de la literatura espírita. Este hecho ocurre porque, en la medida en 
que cada libro es lanzado, establece una amplia red de relaciones y testimonios en la dirección de la 
construcción de un sistema literario, cuya legitimidad es dada por la credibilidad de esos literatos. Por eso, 
reflexionar sobre el proceso de escritura como algo que alcanza significado en el ámbito del campo 
mediúmnico, a partir de las referencias propuestas por las expresiones de la esfera espiritual, es de 
fundamental importancia para la comprensión de las declaraciones de un gran número de poetas que han 
confesado el carácter mediúmnico de sus inspiraciones. (De Lima, 2006: 71). 
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familia de este autor quería obtener parte de las regalías económicas de dicha producción 
por el uso del nombre del escritor, quien para la época gozaba de fama, lo cual hacía que 
los libros fueran adquiridos por los seguidores no solo del espiritismo, sino también de 
este escritor; este proceso hizo aún más famoso a Chico Xavier y su producción 
psicográfica; posterior a esto Campos pasará a llamarse Hermano X en las diversas obras 
de  Chico Xavier. En el tercero se realiza un análisis de la construcción de un escritor 
espiritual, examinando la producción psicográfica de Campos y mostrando los elementos 
que se asemejan y los que distan de su estilo literario, así como el estudio de elementos 
textuales explícitos de la serie de Humberto de Campos y Hermano X, que tienen el 
objetivo de producir la sensación de que los textos son efectivamente escritos por un 
muerto. En el cuarto capítulo se realiza una lectura de cinco textos psicografiados, en los 
que se intenta entender cuáles fueron los mecanismos de producción, así como mostrar 
la verosimilitud del autor. En el quinto se da una interpretación de las nociones de 
derechos de autor y propiedad intelectual, que permitieron a Chico Xavier obtener 
credibilidad en su obra, a través de la fama de distintos escritores cuyas obras 
psicográficas eran recibidas por él. 
Pero a pesar de los estudios que se han realizado en diversos campos y al reciente 
interés en el fenómeno literario del espiritismo, Divaldo Pereira Franco y su producción 
psicográfica no aparecen en escena, él sigue siendo estudiado solo por autores espíritas, 
tal como se muestra a continuación. 
La escritora brasilera Suely Caldas Schubert, en el libro Mediunidade e Obsessão em 
Crianças (2007), cita el concepto que Fernando Pinto propone respecto a Divaldo 
Pereira como escritor:  
 
Analisando a trajetória de Divaldo Franco, é possível assinalar o crescente domínio 
por ele adquirido de uma infinidade de assuntos, sobre os quais discorre com 
profundidade, sendo capaz de responder perguntas acerca das diversas áreas do 
conhecimento humano como quem nelas se especializou. É inegável que Divaldo tem 
um QI altíssimo, suplantando a maioria das criaturas, entretanto é bom que se diga que a 
sua fulgurante mediunidade lhe enseja o convívio com espíritos que possuem uma 
sabedoria incomum, que o ajudam nas respostas, instruindo-o constantemente, 
possibilitando-lhe, assim, um cabedal de aquisições intelectuais realmente notável, que 
ele arquiva em sua impressionante memória. 
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As suas respostas, em incontáveis entrevistas pelo mundo afora, realmente 
impressionam os que delas tomam conhecimento, especialmente as que são feitas, 
digamos assim, ao vivo, sempre sem prévio entendimento entre ele e o entrevistador, 
ocorrendo, em algumas oportunidades, perguntas de diversos entrevistadores, 
especialistas em diversas áreas. Cabe ainda ressaltar o ponto mais importante, pois 
Divaldo Franco sempre responde apresentando, ao lado do aspecto científico ou 
filosófico, as diretrizes elevadas, éticas que o Espiritismo proporciona, como um convite 
constante à paz e ao amor entre os seres humanos. 
O que é surpreendente é que o orador baiano não tem curso superior, não frequentou 
nenhuma universidade e, segundo ele mesmo explica, com muito bom-humor, só tem 
diploma de datilografia ... 
Observando-se o conjunto da obra de Divaldo, na qual fulgura o seu trabalho como 
espírita, pode-se inferir ser ele um autêntico missionário, exercendo por estes mais de 50 
anos a sua missão. 
Não comentaremos aqui as várias vertentes desta missão, pois fugiríamos ao objetivo 
deste livro. 
Entretanto, é bom registrar o que Léon Denis tem a nos dizer a respeito, quando 
afirma que a genialidade pode estar associada à mediunidade: 
"O gênio - dissemos - é uma mediunidade; os homens de gênio são médiuns em graus 
diversos e de várias ordens. Há nesta faculdade, além de grande variedade de formas, 
graduação e hierarquia, como em todos os domínios da natureza e da vida. 
Os homens de gênio, voluntária ou involuntariamente, conscientemente ou não, se 
acham em relação com o Além; dele recebem os poderosos eflúvios; inspiradores 
invisíveis os assistem e colaboram em suas obras". (Léon Denis, No invisível) 
Deixemos com Denis a palavra final. 
"Não haveria também a influência do Alto neste poder da oratória que subleva e 
arrebata as multidões, como o vento subleva as ondas do oceano? Ela parece manifestar-
se principalmente nos oradores de arrojados surtos que, em certos momentos, são como 
que suspensos da Terra e transportados em possantes asas ou ainda nesses 
improvisadores, de frases sugestivas e sonora linguagem, cuja palavra flui em acelerados 
jorros e que Cícero denominava 'a torrente do discurso'." (Cit en. Schubert, 2007: 
121).11 
                                                 
11 Analizando la trayectoria de Divaldo Franco, se puede señalar el creciente dominio por él adquirido 
de una infinidad de asuntos sobre los cuales discurre con profundidad, siendo capaz de responder 
preguntas acerca de diversas áreas del conocimiento humano como quien se especializa en ello. Es 
innegable que Divaldo tiene un coeficiente intelectual muy alto, suplantando la mayoría de las criaturas, 
sin embargo es bueno decir que su brillante mediumnidad implica su contacto con los espíritus que tienen 
una sabiduría inusual, que lo ayudan con las respuestas, dándole instrucciones constantemente, 
posibilitándole así una serie de adquisiciones intelectuales realmente notables que él archiva en su 
impresionante memoria. 
En sus respuestas en un sinnúmero de entrevistas a lo largo del mundo, realmente impresiona a 
aquellos que toman conocimiento, especialmente las que son hechas, digámoslo así, en vivo, siempre sin 
previo entendimiento entre él y el entrevistador, ocurriendo en algunas oportunidades, preguntas de 
diversos entrevistadores, expertos en diversos campos. Cabe aquí resaltar el punto más importante, pues 
Divaldo Franco siempre responde presentando el lado del aspecto científico o filosófico, las directrices 
éticas elevadas, que el espiritismo proporciona, como una invitación constante a la paz y el amor entre los 
seres humanos. 
Lo que es sorprendente es que el orador bahiano no tiene un curso superior, no frecuentó ninguna 
universidad y, como él mismo explica, con muy buen humor, sólo tiene el diploma de dactilografía ... 
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De igual forma la vida de Divaldo Pereira Franco ha sido objeto de estudio; se han 
realizado diversas biografías y recopilaciones por parte de escritores y periodistas 
brasileros, quienes se han sentido atraídos por el fenómeno mediúmnico que Divaldo 
representa. Algunos de estos trabajos son: 
Divaldo, Médium ou Gênio? de Fernando Pinto (1976); Modelando el Tercero 
Milenio, Vida y Obra de Divaldo Pereira Franco por Fernando Worm (1981); O 
Semeador de Estrelas por Suely Caldas Schubert (2007), que cuenta episodios de la vida 
de Divaldo; Viagens e Entrevistas, obra organizada por Yvon Luz (1978), que relaciona 
algunos viajes y entrevistas de Divaldo; Divaldo Franco - A História de um Humanista -
por Jason de Camargo (2004). 
En conclusión, Divaldo Pereira Franco a través de la adopción del espiritismo como 
eje de vida, es un testimonio visible de las facultades mediúmnicas descritas por Allan 
Kardec en El Libro de los Médiums (2009a), las cuales han sido evidenciadas a través de 
actividades como la psicofonía y la psicografía, con la escritura de más de 200 libros. 
 
                                                                                                                                                
Observando en su conjunto la obra de Divaldo, la cual brilla con su trabajo como espírita, se puede 
inferir que era un auténtico misionero, ejerciendo esto misión por más de 50 años. 
No vamos a comentar aquí los diversos aspectos de esta misión porque nos distanciaríamos del 
propósito de este libro. 
Sin embargo, es bueno registrar lo que León Denis nos tiene que decir al respecto, cuando afirma que 
la genialidad puede estar asociada a la mediumnidad: 
"Un genio - diremos - es una mediumnidad; los hombres de genio son medios en diferentes grados y en 
diferentes órdenes. Allí en esta facultad, así como en gran variedad de formas, de gradaciones y jerarquía, 
como en todos los ámbitos de la naturaleza y la vida. 
Los hombres de genio, voluntaria o involuntariamente, de manera consciente o no, están en una 
relación con el más allá; de la que reciben poderosas emanaciones de gran alcance; inspiradores invisibles 
les asisten y colaboran en sus obras". (León Denis, The Invisible) 
Diremos como Denis una última palabra. 
"No habría también la influencia de lo Alto en el poder de la oratoria que subleva y arrebata a las 
multitudes, como el viento agita las olas del mar? Ella parece manifestarse principalmente en los oradores 
de brotes audaces que, en ciertos momentos, están como suspendidos desde la tierra y son transportados en 
posantes alas o aun en esos improvisadores, de frases sugestivas y lenguaje sonoro cuya palabra fluye en 







La investigación realizada sobre el proceso creativo en la literatura espírita permite 
demostrar que Divaldo Pereira Franco es un escritor que ha desarrollado diversas 
habilidades mediúmnicas, según la clasificación realizada por Allan Kardec en El Libro 
de Los Médiums (2009a), dejando evidencia de ello con un número significativo de 
producción escrita. 
En los estudios existentes sobre el proceso de creación literaria, la escritura 
automática, los fenómenos metafísicos, los mundos alternos, la inconsciencia y las 
realidades paralelas, una de las teorías que se ha manejado es la de que el hombre 
siempre ha tratado de estar en contacto con el conocimiento que ha perdido y que se  
considera mítico, tal como lo propone Eduardo Azcuy, quien establece el concepto de la 
“condición edénica”, mediante la cual el hombre trata de volver al paraíso que algún día 
habitó y al cual aspira retornar, tema recurrente en la literatura espírita. Se sabe que la 
realidad tiene diversos matices y radica en el hombre hallar aquellos que le permitan 
sentir que ha encontrado una respuesta a su propia génesis y de esta forma construir una 
cosmogonía de su devenir en la tierra.  
El espiritismo surge como un fenómeno aislado en Estados Unidos y Francia, que 
servía como una forma de diversión para la sociedad del siglo XIX, pero es a través de 
Allan Kardec que pasa de ser una actividad social incipiente, para convertirse en una 
doctrina religiosa a través del denominado pentateuco espírita, siendo definitivos para 
su difusión la Revista Espírita y la Sociedad Espírita para Estudios, las cuales 
determinarán la credibilidad del espiritismo. 
Pese al estado religioso que regía la sociedad colombiana del siglo XIX y XX, el 
fenómeno del espiritismo se hizo evidente con Luis Zea Uribe a través de su libro 
Mirando al Misterio, que describe los primeros encuentros espíritas codificados, y 
Colombia Montoya de Martínez con el libro Historia del espiritismo en Colombia 
(2012), que recoge la evolución del espiritismo en el país. En Colombia se evidencia la 
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producción psicográfica mediúmnica a través de Ubaldo Rodríguez de Ávila con la 
escritura de La Hora de la Luz (2015), libro de poemas psicografiado por el espíritu de 
Rafael Pombo, y Voces del más allá (2011), psicografía de diversos espíritus; Rodríguez 
de Ávila también ha propuesto estudios comparativos entre la psicología y el 
espiritismo. 
Por su parte Divaldo Pereira Franco no ha sido reconocido como un escritor para los 
cánones literarios del siglo XXI, ya que su obra disiente de ser una producción creíble 
por ser elaborada a través del fenómeno de la escritura automática o psicográfica. De la 
obra narrativa de Pereira Franco no existe crítica literaria; solo ha sido analizada por 
otros escritores espíritas. 
Existen diversos tipos de obras producidas por el médium Divaldo Pereira Franco, 
pero no todas cumplían con el propósito temático que se buscaba. La información acerca 
de la producción literaria de este médium por fuera de los cánones espíritas es escasa, 
por no decir que nula, debido a que la literatura espírita, por su carácter apócrifo, solo es 
conocida dentro de la doctrina. La mayor parte de los estudios se han elaborado en 
Brasil, país de procedencia del médium y punto focal del movimiento espírita en 
América. Una característica especial de los escritores mediúmnicos y sus textos es la 
poca divulgación de los mismos, haciendo que ello represente un misterio y un tema de 
poca credibilidad para aquellos que están por fuera del medio espírita.  
Desde el punto de vista social, Divaldo Pereira Franco ha contribuido al 
reconocimiento de la literatura espírita y se ha dedicado a perfeccionar las habilidades 
mediúmnicas que posee. Pese a lo anterior, no ha logrado concretar una producción 
literaria trascendente. Su obra tiene una connotación humana ligada al fenómeno 
religioso, más que a algún movimiento literario. Su tono es exhortativo y su obra en 
especial va dedicada a las personas que profesan el espiritismo. Desde el punto de vista 
estético, se debe valorar a Divaldo Pereira por la variedad y dominio de las temáticas. 
Es posible evidenciar que los libros espíritas tienen dos incorporaciones constantes: 
una referencia a la muerte, la reencarnación y todo el proceso que se vive alrededor de 
estos dos aspectos; y otra al adoctrinamiento del espiritismo. En la investigación se ha 
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comprobado que la visión de mundo que se deduce de las obras espíritas está ligada a 
temas religiosos, como la vida después de la muerte, la reencarnación y la vida de Jesús.  
Se evidenció que los espíritas creen que son los espíritus de los muertos los que 
escriben las obras y confían en la autenticidad de las mismas. Para el objeto de esta 
investigación, se ha estudiado y descrito el proceso de creación literaria a través de la 
psicografía tal como se presenta, sin entrar a cuestionar la veracidad de los textos, los 
conceptos y las historias narradas en las obras producidas.  
Una vez dicho lo anterior, el asunto que se intentó elucidar en esta tesis es: ¿Cómo se 
configura el proceso creativo en la literatura espírita de Divaldo Pereira Franco? Pereira 
Franco es un médium psicógrafo que representa una nueva forma de producción a través 
de la escritura automática, utilizando el fenómeno mediúmnico, donde un espíritu es el 
encargado de realizar la producción escrita a través de la psicografía. Este método de 
creación contradice la forma de escritura en la cual la imaginación del autor, su trabajo 
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